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CONSUELO 

,.X     Srta. 

Moneró. 
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Montosa. 

DOROTEA.., 

Villar. 

ELISA 

Meana. 

PAULA 

Díaz. 

DON  ARCADIO  REIG...... 

...       Sr. 

Alarcón.' 

JULIÁN  NARANJO 

De  la  Somera. 

CARLO  GUTIERRINI 

Novo. 

JULIO  ARQUERO 

Del  Pino. 

TAPIA 

JUAN 

Albar. 
Viaña. 

GUARDIA 

. 

MOZO  1.° 

. 

Monsell. 

Ariño. 

La  acción  de  los  actos  primero  y  tercero  en  casa  de  Julián 

Naranjo,  en  Madrid;  la  del  segundo  en  el  Gran  Hotel 

Mundial 


Época  actual.  Trajes  de  otoño.  Derecha  e  izquierda,  actor. 
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Elegante  despacho  en  casa  de  Don  Julián  Naranjo,  joven  y  rico  abo- 
gado que  acaba  de  establecer  en  Madrid  una  Agencia  de  Policía 
para  vigilar  a  los  esposos  infieles.  Una  puerta  en  el  foro,  dos  en 
la  derecha  y  una  en  la  izquierda.  Un  buró,  varios  sillones,  una 
librería,  un  cómodo  diván  y  otros  muebles  modernos  y  lujosos  en 
concordancia  con  la  habitación,  que  estará  adornada  con  buen 
gusto.  Un  aparato  telefónico  sobie  el  buró.  Es  de  día. 


(JUAN,  criado  de  la  casa,  aparece  leyendo  fichas  que 
saca  de  un  mueblecito  o  caja,  apropósito  para  colec- 
cionarlas, colocado  sobre  el  buró.) 

Juan  «Luisa  Ronquillo  de  la  Forga.  Años,  veinti- 

trés. Amantes  conocidos,  cinco.  Debilidad 
por  los  uniformes.  Ultimo  amante  profesor 
Banda  Municipal.  Anterior,  miliciano  cono- 
cido procesión  cívica.  Marido,  pide  mucho 
paga  poco.»(saca  otra  ficha.)  *Raimunda  Buen 
día  de  Luna.  Años,  cincuenta  y  tres.  Infiel 
desde  diez  y  siete  Amantes,  sin  preferencias. 
Número  inaveriguable.  Marido  enteróse  úl- 
timo. Tardío,  pero  seguro.  Pide  vigilancia 
para  matar.  Avisos  dados,  dos.»  (saca  otra.) 
«M  adame  Carolina  Pontín.  Esposa  de  Bros- 
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sard  y   Compañía.  Vigilada  por  amante-- 
Marido  insensible... 

Julián  (saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Otra  vez  con  el  fi- 

chero de  clientes?  Te  he  prohibido  que  to- 
ques a  ningún  papel. 

Juan  Perdone  usted,  señorito.  El  deseo  que  tiene 

uno  de  aprender... 

Julián  Pues  cuando  quieras  aprender  coge  el  dic- 

cionario enciclopédico. 

Juan  ¡Se  aprende  más  abíl 

Julián  Bien.  ¿Ha  llegado  el  correo? 

Juan  Un  montón  de  cartas  acabo  de  recibir.  Ahí 

las  tiene  el  señorito  sobre  el  buró. 

Julián  Está  bien. 

Juan  Señorito ..  Yo  me  había  despedido  para  pri- 

mero de  octubre... 

Julián  Ya  lo  eé.  ¿Es  que  te  quieres  marchar  antes? 

No  he  encontrado  aún  quien  te  sustituya... 

Juan  Es  que  he  decidido  quedarme,  si  el  señorito 

quiere. 

Julián  Muy  bien.  Pero,  oye:  ¿No  te  ibas  a  casar? 

Juan  Sí.  Pero  lo  he  pensado  bien...  y  desisto,  por 

ahora. 

Julián  ¿Y  eso ..? 

Juan  Aprende  uno  mucho  ahí...  Tres  días  llevo 

buscando  y  no  he  encontrado  ni  una,  ¡ni 
una  mujer  decente!... 

Julián  ¡Claro!  Todas  las  que  figuran  en  ese  fichero 

están  por  algo. 

Juan  Bueno,  pues  por  si  acaso.  De  mí  no  se  hace 

una  ficha. 

Julián  Pero,  hombre;  pero,  hombre;  no  seas  maja- 

dero: Hay  muchas  mujeres  buenas.        .  ,   . 

Juan  ¡Y  me  lo  dice  usted  que  se  está  haciendo 

rico  por  las  malas! 

Julián  Y  por  las  buenas,  pues  esta  Agencia  lo  mis- 

mo vigila  a  las  mujeres  que  a  los  maridos 
infieles.  Ahí,  en  ese  cajoncito,  puedes  ver 
las  tarjetas  de  las  pruebas  fallidas. 

Juan  ¡Hay  tan  pocas! ...  ¡Ya  le  he  dicho  a  usted 

que  a  mí  en  ficha,  no! 

(Suena  el  teléfono.) 

Julián  (cogiendo  ei  auricular.)  Sí...  Aquí  es  la  Agencia 

de  vigilancia  «Cuidado  con  el  desliz»...  El 
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director  está  al  aparato. .  Repita  su  nom- 
bre... Cario  Gutierrini...  Muy  bien...  Hasta 
la  una  esto}  en  el  despacho,  pero  en  caso  de 
urgencia  excepcional  trabajo  también  a  ho- 
ras extraordinarias  ..  ¿Vigilancia  de  una  se- 
ñora?... ¿Su  esposa?...  Muy  bien...  Le  espero 
a  usted  aquí,  (cuelga  el  aparato.)  ¡Un  nuevo 
cüentel 
Juan  |Y  luego  dice  el  señoritol...  Nada,  que  des- 

pacho a  mi  novia.  (Mutis  por  el  foro.) 

Julián  Es  un  tipo  curioso  este  pobre  Juan. 

(Entra  JULIO  ARQUERO,  por  el  foro.) 

Julio  ¡Buenos  días,  Juliánl 

Julián  (Ocupado  en  abrir  la   correspondencia.)  ¡Hola!  ¿Tú 

a  estas  horas? 

Julio  Me  aburría  en  casa  y  he  venido  a  charlar  un 

rato  contigo. 

Julián  Pero  ¿es  que  no  tienes  nada  que  hacer? 

Julio  ¡Nada'  ¡Se  han  acabado  los  pleitos! 

Julián  Eso  es  que  España  se  está  regenerando. 

Julio  Sí,  tú  puedes  reírte  de  los  pobres  que  tene- 

mos que  ejercer  la  carrera.  ¡Menuda  vida  te 
das!  Tu  situación  es  envidiable.  Tienes  gran- 
des ingresos,  te  has  casado  con  una  mujer 
riquísima  y  guapísima,  y  tienes  una  casa 
monísima. 

Julián  Y,  además,  no  me  aburro,  porque  trabajo. 

Jul'O  ¡Mira  que  lo  que  tú  trabajes!... 

Julián  ¿Cómo  que  no?  ¡Tú  no  sabes  lo  que  da  que 

hacer  la  Agencial 

Julio  ¡Ahí  ¿Luego  no  es  una  martingala  para  sacar 

dinero  a  tu  suegro  y  hacerle  creer  que  eres 
un  hombre  activísimo? 

Julián  No,  hombre,  no.  Ya  sabes  que  como  aboga- 

do trabajaba  muy  poco,  y,  al  casarme,  se  me 
ocurrió  montar  esta  Agencia,  nueva  en  Es- 
paña. Una  Agencia  para  vigilar  a  los  cónyu 
ges  y  obtener  pruebas  concluyentes  de  la 
infidelidad. 

Julio  Tú  siempre  tenías  afición  al  detectivismo. 

Estás  en  tu  elemento. 

Tapia  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Se  puede?... 
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Julián  Adelante.  ¿Qué  desea? 

Tapia  ¿Qué  deseo?  Se  lo  diré  a  ustedes  en  pocas 

palabras.  Sepan  ustedes  que  so}T  Recaredo 
Tapia,  el  hermano  de  la  señora  de  Serrano. 
Rebolledo  les  ha  encargado  a  ustedes  que 
vigilen  a  su  mujer,  esto  es,  a  la  hija  de  Ca- 
siana,  que  es  la  esposa  de  Carlos  Serrano,  o 
sea  mi  hermana,  porque  Pepita,  que  es  la 
esposa  de  Rebolledo,  según  él  pretende,  se 
distrae  con  un  teniente  de  caballería.  ¡Pues 
todo  eso  es  mentira!...  ¡Mentiral...  Mi  her 
mana  es  una  mujer  decente  y  su  hija  es  más 
decente  aún.  Porque  si  bien  es  verdad  que 
tuvo  a  esta  chica  de  soltera,  luego  se  casó,  y 
si  no  lo  hizo  con  el  padre  de  la  chica  fué 
porque  él  era  casado  y  ella  estaba  ya  casada 
cuando  él  se  quedó  viudo...  Aquí  el  sinver- 
güenza es  el  maiido  de  la  hija  de  mi  herma- 
na. Rebolledo  tiene  una  amante,  que  es 
bailarina,  y  con  ella  se  gasta  todo  el  dinero, 
y  ahora  él,  para  tapar  el  lío,  echa  la  culpa  a 
su  mujer,  que  ya  creo  haberles  dicho  que  es 
la  hija  de  mi  hermana,  la  señora  de  Serrano. 
Esto  ya  no  lo  tolero  yo.  Siempre  se  lo  estaba 
diciendo  a  la  señora  de  Rebolledo,  que  no  sé 
si  les  he  dicho  que  es  hija  de  mi  hermana: 
No  os  vayáis  a  vivir  a  Madrid,  porque  nos- 
otros somos  de  Cuenca,  porque  allí  no  hay. 
más  que  sinvergüenzas,  salvando  lo  presen 
te;  pero  el  granuja  del  marido  de  mi  sobrina 
quería  venirse  aquí  para  volar  a  sus  anchas 
y  gastarse  el  dinero  de.  la  señora  de  Serrano 

que...  (Tapia  es  un  hombre  muy    nervioso  y  que  ha- 
bla velozmente.) 

Julián  Que  es  su  hermana. 

Tapia  Que  es  tonta  de  remate. 

Julián  Bueno,  pero  oiga  usted... 

Tapia  No  oigo  nada. 

Julián  Permita  usted... 

Tapia  No  permito  nada. 

Julián  Le  hemos  estado  escuchando  a  usted  duran- 

te media  hora,  y  tengo  que... 

Tapia  No  tiene  usted  que  decir  nada.  Lo  que  tiene 

que  hacer  en  lo  sucesivo,  es  no  aceptar  asun- 
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tos  tan  poco  limpios.  Eso  no  está  bien  en 
una  Agencia  seria,  como  d'cen  que  es  ésta. 
He  venido  a  Madrid,  para  enterarme  de  todo 
por  un  amigo  que  me  ha  prometido  contar- 
me muchas  cosas  de  ese  pillo  de  Rebolledo. 
Me  ha  ofrecido  hasta  pruebas.  Si  es  verdad, 
entonces,  a  quien  vigilará  usted  será  a  él,  y 
si  le  pescamos  en  el  garlito,  las  cañas  se  vol- 
verán lanzas,  ¿comprende  usted?  Seremos 
nosotros  los  que  pidamos  la  separación,  y 
él,  no  sólo  no  verá  un  cuarto  más  de  mi 
hermana,  la  señora  de  Serrano,  sino  qne 
tendrá  que  pasarle  una  pensión  a  mi  so- 
brina. 

Julián  ¿Ya  no  tiene  usted  más  que  decir? 

Tapia  Ahora,  no,  señor.  Y  como  no  he  venido  más 

que  a  eso,  me  voy  a  buscar  al  amigo  que  me 
lo  va  a  contar  todo.  Muy  «buenos  días.  Reca- 
redo  Tapia,  en  Cuenca,  a  su  disposición. 

(Saluda  y  vase  por  el  foro.) 

(Julián  y  Julio  se  miran  mutuamente  y  después  rompen 

a  reír.) 

Julián  Está  loco 

Julio  Es  un  tipo  curioso.  ¿Y  qué  asunto  es  ése  de 

que  te  hablaba? 

Julián  No  tengo  ni  idea.  He  estado  fuera,  y  mien- 

tras tanto,  ha  corrido  con  todos  los  asuntos 
el  jefe  de  mis  agentes;  pero  está  enfermo 
desde  hace  dos  días,  por  tanto,  este  tío  pia- 
nola, va  a  pasar  muy  malos  ratos  si  se  le 
ocurre  volver. 

Julio  Y  tú,  si  tienes  que  escucharle.  ¿Quieres  qne 

vayamos  a  tomar  una  cerveza  antes  de  que 
vuelva? 

Julián  Imposible.  Es  la  hora  de  despacho,  y  ade- 

más, espero  a  un  caballero  que  se  ha  anun- 
ciado por  teléfono.  También  me  es  preciso 
despachar  el  correo. 

Julio  ¿Puedo  ayudarte? 

Julián  .Bueno  ..  (Le  da  unas  cuantas  cartas.) 

Julio  (Repasándolas )  Aquí  hay  una  femenina  que 

pone  particular. 

Julián  (Cogiéndola.)   ¡Ah!    (Muy  contento.)    ¡De    mi    mU- 

jerl...  De  mi  adorada  Rosita.  (Besa  el  sobre.) 
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Julio  (Riendo.)   ¡Caramba,   qué   enamorado  estásl 

Al  año  de  casado,  aún  besas  las  cartas  de 
una  mujer,  y  es  más,  de  la  suya. 

Julián  Estoy  enamorado  como  un  tonto,  pero  ella 

se  lo  merece  todo.  Es  la  mejor,  la  más  en- 
cantadora, la  más  buena  y  la  más  deliciosa 
de  todas  las  mujeres. 

Julio  ¿Y  cómo  es  que  estáis  separados? 

Julián  ¡Es  la  primera  vez!  y  para  eso,  sólo  estare- 

mos una  semana.  Hemos  veraneado  con  mis 
suegros,  en  Burgos.  Mi  suegra  se  empeñó  en 
quedarse  unos  días  más,  y  no  tuve  más  re- 
medio que  acceder. 

Julio  ¡Hasta  una  semanita  sin  suegros!  Eres  el 

modelo  del  hombre  feliz. 

Julián  Sin  suegra  nada  más.  Mi  señor  padre  políti- 

co regresó  conmigo.  Pero  permíteme  que  lea 
la  carta.  Estoy  impaciente.  (Leyendo.)  «Que- 
ridísimo maridito  mío:  Estoy  anhelosa  de 
verte»...  ¡Y  yo  a  ti  también,  cielito!  «Si  por 
mí  fuera,  partiría  hoy  mismo.  No  me  hallo 
sin  ti»...  ¿Estás  oyendo?...  «Voy  a  intentar 
convencer  a  mamá  con  el  pretexto  de  que 
está  resfriada,  y  te  daré  una  sorpresa... 
Hum...humm  ..hummm..  «Se  fiel  a  tu  Rosi- 
ta, que  sólo  piensa  en  ti>...  Ya  lo  creo  que  te 
soy  fiel,  vidita.Ni  con  el  pensamiento  te  falto. 

JuIÍO  (Lee  una  carta  que  ha  abierto.)  «Mi  adorado  Cha- 

cho»... 

Julián  (Dando  un  salto.)  ¿Chacho?  ¡Eso  no  es  verdad!... 

No  gastes  bromas. 

JuIÍO  (Leyendo    de    nuevo.)      «Mi    adorado    Chacho». 

Está  bien  claro. 

Julián  (Arrancándole  la  carta  de  las   manos;  se  guarda  el  so- 

bre en  el  bolsillo.)  ¡Dios  misericordioso! 

Julio  Pero,  ¿qué  te  pasa? 

Julián  (Leyendo.)  «Mi  adorado  Chacho:  Cuando  pen- 

saba no  volver,  de  nuevo  estoy  en  Madrid. 
¡Viva  nuestro  amor  que  no  muere  nunca! 
Hoy  mismo  he  de  verte  Tuya,  tuya,  que  te 
creía  perdido  para  siempre,  Chacha». 

Julio  Pero,  ¿te  quieres  explicar? 

Julián  ¿No  lo  has  comprendido?  Esa  Chacha  es  la 

mancha  de  mi  vida. 
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Julio  ¿La  mancha  de  tu  vida? 

Julián  Todo  se  lo  he  confesado  a  mi  mujer.  No  le 

he  ocultado  ni  el  más  pequeño  flirt.  Sola- 
mente le  callé  lo  de  Consuelo. 

Julio  ¡Ah!  ¿Consuelo,  es  la  Chacha?... 

Julián  Fué.  Esa  aventura  hace  mucho  tiempo  que 

terminó  para  siempre.  Data  de  mis  tiempos 
de  foltero.  La  conocí  en  un  super.  Me  sedu- 
jo su  cara  encantadora,  me  cautivó  su  gra- 
cia, me  entusiasmó  su  elegancia,  y  llegué 
a  besarla... 

Julio  ¿Nada  más? 

Julián  Espera.  Llegué  a  besarla,  y  fui  hombre  per- 

dido. No  sé  lo  que  tienen  los  labios  de  esa 
mujer.  Algo  venenoso.  Un  filtro  mágico... 
Dos  años  llegaron  a  durar  nuestros  amores, 
y  no  sé  en  lo  que  hubiesen  parado  si  un 
bello  día.  ella,  no  me  escribe  que  h-bía  he- 
cho conocimiento  con  un  tal  Alfredo;  tuvo 
la  discreción  de  no  decirme  el  apellido,  hom 
bre  de  alguna  edad,  que  se  la  rebajaba  a 
fuerza  de  billetes  de  Banco.  Te  aseguro  que 
en  los  primeros  momentos,  hasta  pensé  en 
el  asesinato.,  en  el  suicidio,  en  el  robo...  Pero 
poco  a  poco,  me  fui  calmando.  Luego  supe, 
que  había  dejado  plantado  al  tal  Alfredo,  y 
nada  hice  por  verla.  Me  enteré  después  de 
que  se  había  marchado  a  la  Argentina... 
Desde  entonces,  nada  supe  de  ella,  y  ahora 
se  me  presenta...  ¡Qué  conflictol 

Julio  ¿Y  qué  te  importa?  ¡No  te  comprendo! 

Julián  ¿Y  mi  mujer,   mi  mujercita   adorada?   Si 

llega  a  enterarse,  puedo  considerar  deshecha 
nuestra  felicidad.  ¿Y  mis  suegros?  Sobre 
todo  él,  que  es  un  moralista  severísimo, 
que  casi  se  indigna  si  en  su  presencia  abra- 
zo a  mi  mujer  ¡Oh,  si  él  se  entera  de  que  yo 
tuve  con  Consuelo  unos  amoríos  tan  largos 
y  serios,  me  impondría  la  separación!  ¡Si 
hasta  tiene  la  conformidad  de  mi  puño  y 
letra! 

Julio  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Julián  Que  para  arrancarle  el  consentimiento,  tuve 

que  darle  una  declaración  por  escrito  de  que 
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jamás  había  tenido  ningún  lío  serio,  y  de 
resultar  lo  contrario  recogería  a  su  hija, 
obligándome  yo  a  no  poner  obstáculos. 

Julio  ¿Y  tá  firmaste  tal  disparate? 

Julián  Estaba  enamoradísimo  y  comprendí  que  era 

imposible  vencer  las  manías  de  mi  suegro. 
Seguro  estoy  de  que  si  cuando  me  lo  propu- 
so vacilo  un  momento,  pierdo  para  siempre 
el  amor  de  mi  Rosita. 

Julio  Bueno,  pero  como  ahora  no  está  aquí  tu 

mujer... 

Julián  ¡Pero  no  te  he  dicho  que  está  él!   ¡Ha  veni- 

do detrás  de  mí  para  vigilarme!...  Menos 
mal  que  hoy  se  le  ha  ocurrido  ir  al  Retiro 
muy  de  mañana... 

Elisa  (Por  el  foro,  limpiándose  las  lágrimas  con  el  delantal.) 

Señorito... 
Julián  ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

Elisa  Un  desengaño...  Juan...  Que  dice  que  no 

hay  mujeres  fieles. 
Julián  No  le  haga  usted  case.  Es  una  broma. 

Elisa  No...  Yo  soy  una  muchacha  muy  decente, 

pero  es  lo  que  pasa,   cuanto  más  decentes 

somos  las  mujeres,  peores  son  los  hombres. 
Julio  Ya  lo  oyes.  Es  una  verdad  como  un  templo. 

Elisa  Este  caballero.  .  (Alarga  una  tarjeta  a  Julián.) 

Julián  Cario  Gutierrini...  ül  caballero  que  se  anun- 

ció por  teléfono.  Hágale  usted  pasar. 

(Vase  Elisa  por  el  foro.) 

Julio  ¿Estorbo? 

Julián  No.  Quédate  si  te  distrae. 

Julio  Efectivamente.  Nadie  sabe  si  soy  un  em- 

pleado... 

(Se  presenta  GUTIERRIM  en  el  foro.  Es  un  hom- 
bre gallardo,  vestido  con  exageradísima  elegancia.  L!e- 
va  abundante  cabellera  peinada  a  lo  artista  y  habla 
con  extraordinaria  afectación.  Es  un  célebre  barítono  o 
tenor,  según  la  voz  del  actor  encargado  del  papel,  que 
cuida  extraordinariamente  sus  facultades  y  presume 
de  un  modo  empalagante.) 

Gutier .        Muy  buenos  días,  carísimos  señores,  (es  espa- 
ñol, pero   le  parece  muy   conveniente   mezclar  en  su 
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conversación  palabras  italianas  y   algunas    veces  habla 
con  acento  toscano.) 

Julián  Buenos  días.  Pase  usted. 

Gutier.  ¿A  quién  de  ustedee  dos,  caballeros,  puedo 
saludar  como  al  célebre  detective  Naranjo? 
Mi  perspicacia  no  me  engaña,  (se  dirige  hacia 
Julio  )  Usted  es,  caballero. 

Julio  Por  esta  vez  le  ha  engañado  a  usted  la  pers- 

picacia. 

Gutier.  ¡Oh,  oh!  Naturalmente.  ¡Por  Bacol  ¿Cómo 
pude  yo?...  La  expresión  toda  ..  Únicamente 
no  veo  en  sus  labios  la  clásica  pipa  de  shag. 

Julián  Fumo  cigarrillos. 

Gutier.        ¡Ah,  por  esol 

Julián  Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse. 

Gutier.         Muchas  gracias,  caballero  Naranjo. 

Julián  Permita  usted  que  le  presente  a  mi  compa- 

ñero Julio  Arquero.  Célebre  jurisconsulto  y 

abrumado  por    los    clientes.  (^Julio    tose  Ibera- 
mente.) 

Gutier.  Mucho  gusto  en  conocerle,  señor  Balles- 
tero. 

Julián  Arquero. 

Gutier.  Naturalmente,  Arquero.  ¿Cómo  se  me  podía 
escapar  apellido  tan  conocido?...  Yo  soy  Car- 
io Gutierrini... 

Julio  (■arlos  Gutierrini...  He  oído  ese  nombre... 

Gutier.  ¡Ha  oído  ese  nombre!...  Claro.  Yo  soy  el  cé- 
lebre Gutierrini.  Pero  Cario,  Cario,  sin  ese.- 

Julio  Sí,  sí...  Pero  ahora,  perdone  usted,  no  re- 

cuerdo .. 

Gutier.  ¡Tiene  gracia!  No  recuerda.  Yo  soy  el  único 
Gutierrini.  Una  celebridad  en  todos  los  con- 
tinentes... No  todos  los  días  nace  un  baríto- 
no de  mis  facultades  (El  actor  cambiará  en  los 
diálogos  la  palabra  barítono  por  la  de  tenor,  si  su  voz, 
tuviera  esta  texitura,  pues  conviene  que  en  uno  u  otri> 
caso  hable  con  la  voz  peculiar  de  los  divos  y  de  cuan 
do  en  cuando  haga  escalas.) 

Julio  ¡Ah...   ah...    el  célebre  Gutierinil...  Ya  lo 

creo...  (¡En  mi  vida  le  he  oído  nombrar!) 

Gutier.  En  próxima  temporada  encontrará  usted  mi 
nombre  en  todas  las  calles,  vallas,  tranvías... 
He  accedido  a  venir  al  Real. 
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|Qué  suerte  tenemos  los  madrileños! 
Pero  el  tiempo  pasa  presto  y  yo  tengo  que 
hablar  con  urgencia  al  detective...  Mi  excu- 
sa, avocato  Lancero. 
Arquero. 

Eso  quise  decir.  Yo  retengo  muy  bien  los 
apellidos  célebres. 
Yo  me  retiro.  Caballero... 
Encantado,  signore. 

(Acompañando  a  Julio  hasta    la   puerta  del  foro.)  No 

dejes  de  venir.  Te  telefonearé.  Acaso  pue- 
das ayudarme. 
Tengo  curiosidad  por  saber  cómo  sales  del 

apuro.  (Vase.) 

(Colocándose  al  lado  de  Gutierrini.)  Usted  me  dirá 

en  qué  puedo  servirle. 
Mío  caro.  He  llegado  a  aprender  que  su 
Agencia  de  Vigilancia,  estilo  norteamerica- 
no, unirá  en  España,  viene  trabajando  con 
gran  éxito  en  la  vigilancia  conyugal. 
En  efecto... 

Me  han  garantizado  su  discreción,  su  celo, 
sus  maravillosos  descubrimientos... 
Usted  me  confunde... 

Yo  me  encuentro  en  la  triste  situación  de 
tener  que  solicitar  sus  servicios... 
Le  acompaño  en  el  sentimiento,  caballero. 
Muchas  gracias. 

¿Me  permite  usted  pedirle  pormenores?  ¿De- 
sea usted  la  vigilancia  nada  más  y  una  re- 
ferencia o  sorpresa  en  toda  regla?  Como  us- 
ted es  extranjero,  si  lo  desea,  mi  Agencia, 
también  se  encargará  de  los  trámites  para 
el  divorcio. 

Sí.  Puedo  divorciarme,  porque  me  casé  en 
América...  Pero...  pero...  ¿Estamos  solos? 
Solos. 

¿No  nOS  puede  OÍr  nadie?   (Con    gran    misterio.) 

Nadie. 

Pues  bien,  caballero...  Le  diré  el  gran  secre- 
to de  mi  vida.   Yo  soy  español.  Me  llamo 
Carlos  Gutiérrez... 
¡Ah,  comprendido! 
Hace  un  año,  durante  una  gloriosa  turnee, 
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tropecé  en  mi  camino  con  una  mujer  divi- 
na, de  una  virtud  espartana.  La  conocí,  y 
no  se  me  declaró  como  estoy  acostumbrado 
a  que  me  suceda  con  todas  las  damas.  Eso 
me  interesó  más...  Comenzaron  nuestros 
amores.  Ella  me  juró  que  no  había  amado 
a  ningún  hombre.  Que  era  pura  como  el 
aliento  de  los  querubines,  y  que  de  no  ha- 
berme conocido  o  de  haberla  desdeñado  yo, 
se  hubiese  hecho  monja  descalza  ..  ¡Descal- 
za, caballero,  con  los  divinos  pies  que  tie- 
ne!... Unos  zapatos  con  tacones  incrustados 
en  brillantes  le  compré  en  Nueva  York,  que 
me  costaron  mil  dólares.  Pero  eso  nada  su- 
pone, dado  el  sueldo  que  yo  cobro  por  fun- 
ción... No  encontré  motivo  para  dudar  d* 
sus  palabras,  y  nos  casamos.  Fuimos  muy 
felices.  Pero  de  repente,  hace  quince  días, 
descubrí  en  su  secreter  este  mazo  de  cartas 

amorosas,  incendiarias.  (Las  deja  sobre  el  buró.) 

Están  dirigidas  a  ella,  y  contienen  las  más 
cálidas  frases  de  amor.  Todas,  sin  excep- 
ción, están  escritas  cautamente  a  máquina. 
Era  un  amante  previsor.  El  descubrimien- 
to me  enfureció.  Quise  vengarme,  matarla 
quise;  pero  un  impulso  me  serenó,  y  decidí 
vigilarla.  ¡Si  me  ha  engañado  ant^s  de  cono- 
cerme, lo  mismo  lo  puede  hacer  después. 
Perdone  usted.  El  caso  no  tiene  la  gravedad 
que  yo  había  supuesto.  Si  su  esposa  ha  te- 
nido unas  relaciones  antes  de  casarse,  no  es 
motivo  para  suponer  que  tenga  otras  des 
pues. 

Es  que  me  juró... 

Modelos  de  cónyuges,  hacen  ese  juramento, 
ocultando  unos  amores  pasados... 
No  me  convence.  Deseo  que  usted  la  vigile; 
escudriñe  su  vida.  La  siga  paso  a  paso,  día 
y  noche...  Puede  usted  emplear  en  este  ser- 
vicio a  todos  sus  detectives.  Nada  importa 
el  gasto,  dado  el  sueldo  que  yo  cobro  por 
función.  Para  que  conozca  usted  a  mi  mu- 
jer, la  he  citado  aquí  mismo.  Para  que  no 
sospeche  nada  y  tenga  usted  libertad  abso- 
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luta  para  entrar  y  salir  en  mi  casa,  se  me  ha 
ocurrido  la  feliz  idea  de  decirla  que  usted 
es  un  antiguo  amigo  mío. 

Julián  Es  muy  discreto 

Gütier.  Yo  tengo  que  salir  hoy  mismo  para  Barce- 
lona, donde  tengo  contratadas  seis  funcio- 
nes en  el  Liceo,  a  cinco  mil  pesetas,  que  es 
el  sueldo  mínimo  que  yo  cobro.  A  mi  regre- 
so, cantaré  en  Madrid,  tres  noches,  y  lue- 
go, parto  de  nuevo  para  América.  Durante 
mi  ausencia,  usted  será  la  sombra  de  mi  es- 
posa. Por  cab'e  me  infirmará  a  diario... 
¿Acepta  usted? 

Julián  ¿Cómo  no,  caballero? 

Gutier.         ¿Quiere  usted  algún  ant'cipo?  » 

Julián  No  hace  falta. 

Gutier.  Pida  sin  reparo. (saca  la  cartera.)  Esto  no  tiene 
importancia,  dado  el  sueldo  que  yo  cobro. 
Tenga.  (Le  da  unos  billetes.)  ¿Desea  más? 

Julián  De  ningún  modo. 

Juan  (Por  ei  foro.)   Una  señorita  desea  ver  al  señor 

Gutierrini. 

Gutier.         Ella  es...  si  usted  permite... 

Julián  (a  Juan.)  Ruega  a  esa  señora,  que  pase. 

(juan  hace  entrar  a  CONSUELO,  y  hace  mutis. 
Consuelo  viene  elegantísimamente  vestida  y  cubre  su 
cara  con  espeso  velo  y  calado  sombrero,  que  no  deje 
ver  sus  facciones.) 

Gutier.  Amor  mío,  te  presento  a  Julián  Naranjo,  el 
más  caro  de  mis  amigos. 

Cons.  (inciinándoss.)  Caballero... 

Julián  Señora... 

Gutier.  ¡Qué  alegría  la  nuestra  al  vernos  después  de 
tanto  tiempo!  ¿Verdad,  Julián?  (Bajo.)  Llá- 
meme Carlos  y  tutéeme. 

lUÜán  Cierto,  Cierto,  chico.  (Le  da  un  golpe.) 

Gutier.  Te  voy  a  confiar  a  mi  mujer  durante  una 
hora.  Yo  tengo  que  ir  al  despacho  de  los 
vagones-camas  a  sacar  mi  billete    (consuelo 

suspira  exageradamente.)  No  te  aflijas,  amor  mío. 

Volveré  cuanto  antes.  Julián  sabrá  entrete- 
nerte. A  mi  \uelta  del  corto  viaje  a  Barce- 
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lonaj  te  voy  a  traer  un  regalo  hermoso.  ¿Qué 
quieres? 

Cons.  Cualquier  cosilla.  Un  simple  recuerdo.  Tráe- 

me  un  collar  de  perla*,  que  sean  gorclitas. 

Gutier.  Lo  que  tú  pidas.  Adiós.  Hasta  después,  Ju- 
lián. 

Julián  Adiós,  Gutiérrez. 

Gutier.  ¡Chistl  ¡Kso,  bajito!  (Saluda  y  vase.) 

UOnS.  (Se  levanta  el   velo    y  quita   el    sombrero,  tau    pronto 

como  sale  Gutierrini.)  |Chacbo! 

Julián  (Reconociéndola,  grita  )    ¡Chachal    ÍSe  esconde  asus- 

tado detrás  del  buró.)  ¡Ay,  a  mí  me  da  un 
ataque! 

Cons.  Pero,  Chachito,  ¿qué  te  pasa9  ¿Por  qué  hu- 

yes? 

Julián  ¿Qué  vienes  a  buscar  aquí? 

Cons.  ¡Qué  pregunta!    ¡A  mi  Chachito  adorada!... 

¡Ingratón!.  .  Si  en  tres  años  no  he  hecho  más 
que  pensai  en  ti.  Si  tú  has  sido  el  verdade- 
ro, el  único  amor  de  mi  vida... 

Julián  ¡Baja  la  voz! 

Cons.  ¿P°r  qué.si  no  hay  nadie? 

Julián  ¡Vete!  ¡Vete,  enseguida! 

Cons.  ¿Estás  loco?  ¡Ja  ja,  ja!  ¿Es  que  tienes  miedo 

de  tu  Chachita? 

Julián  (saliendo  con  cautela.)  Se  acabó  eso  de  Chachi- 

to!... Chacho,  ha  muerto. .  ¡Estoy  casado! 

Cons.  ¿Y  eso,  qué  importa?  ¡Yo  también  estoy  ca- 

sada! 

Julián  Amo  a  mi  mujer  3^  no  quiero  engañarla.  Soy 

un  marido  decente  ¿Has  oído?  ¡Decente! 

Cons.  Lo  celebro.  Nadie  te  pide  que  engañes  a  tu 

mujer.  Pero,  un  beso  sí  me  darás. 

Julián  ¡Nunca,  en  mis  miserables  días! 

ConS.  Bueno,  yo  me  lo  tomaré.  (Intenta  besarle.) 

Julián  ¡Aparta,  tentación! 

ConS.  ¡JeSÚS,  qué  virtud!  (Consigue  besarle.) 

Julián  ¡Ay,  estoy  perdido!...  ¡El  filtro  maldito! 

Cons.  (Acariciándole.)  Pero,  ¿qué   tonterías  estás  di- 

ciendo?... Vamos,  ¿has  podido  olvidarte  tan 
radicalmente  de  tu  Chachita?  ¿Te  acuerdas 
de  lo  puro  y  desinteresado  que  era  nuestro 
amor? 
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Julián  Según,  según.  Tú  me  abandonaste  por  el  vil 

dinero. 

Cons.  Es  que  pensaba  en  nuestro  porvenir. 

Julián  Querrás  decir  en  el  tuyo. 

Cons.  Y  en  el  tuyo,  porque  si  yo  no  te  abandono 

no  te  hubieras  casado  con  una  mujer  rica 

Julián  ¿Quién  te  ha  contado  eso? 

Cons.  Estoy  enteradísima  de  tcdo.  Aquí  la  detec- 

tive, soy  yo...  ¡Mira  que  tú  agente  de  vigi- 
lancia de  la  felicidad  conyugal!..  ¡Tiene 
graciül 

Julián  Influjos  del  cine. 

Cons.  Tu  original  profesión  me  ha  servido  para 

aproximarme  a  ti. 

Julián  ¿Cómo? 

Cons.  Mi  marido  encontró  tus  cartas  en  mi  secre- 

ter. No  podía  separarme  de  ellas.  Nunca 
tuve  valor  para  quemarlas.  Me  considera  in- 
fiel y  quiere  hacerme  vigilar  Yo,  con  maña, 
hablé  de  tus  éxitos,  de  que  tu  agencia  era 
única  en  Madrid,  y  él  cayó  en  el  lazo,  en- 
comendándote mi  vigilancia. .  ¿No  tiene 
gracia?  ¡Ja,  ja,  ja!  El  muy  tonto,  para  que 
yo  no  sospeche,  urdió  la  trama  de  que  tú 
eras  antiguo  amigo  suyo...  Se  lo  buscan 
ellos  mismos,  se  lo  buscan,  créeme  a  mí. 
¡Ja,  ja,  ja! 

Julián  ¡Increíble! 

Cons.  ¡Mira  que  casado  mi  Chachito!...  Es  lo  úni- 

co antipático  de  la  aventura...  Dime.  ¿Es 
agradable  tu  mujer? 

Julián  Mi  mujer  es  un  ángel.  Un  ángel.  ¿Has  oído' 

Cons.  ¡Ah!  ¿Entonces  no  se  trata  de  un  matrimo- 

nio de  conveniencia? 

Julián  No,  señora.  Yo  amo  a  mi  Rosita  sobre  todas 

las  cosas. 

Cons.  ¿Se  llama  Rosita?  Bonito  nombre.  Supongo 

que  me  la  presentarás  para  que  seamos 
amigas. 

Julián  ¿Qué  dices,  insensata?  No  pienso  hacer  tal 

disparate.  ¡Pues  estaría  bonito!... 

Cons.  ¿Y  por  qué  no?  Como  antiguo  amigo  de  mi 

marido,  lo  mismo  que  él  me  ha  presentado 
a  ti .. 
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Julián  Te  suplico  que  no  insistas  en  semejante  lo- 

cura. Te  he  dicho  que  soy  un  marido  de- 
cente. Además,  mi  mujer  no  está  en  Madrid. 

€ors.  ¡Ah,  magníficol    [Así  te  tengo  entero  para 

mí  y  sin  remordimientos  de  conciencia!... 
¡Ay,  mi  querido  Chachito,  qué  invierno  nos 
espera! 

Julián  ¿Por  qué  dices  eso,  Chachita? 

Cons.  |01e,  ya  me  llama  su  Chachita1...  T<-  lo  digo, 

porque  como  tú  debes  vigilarme  y  entrar  y 
salir  en  casa  cuando  te  apetezca  para  los 
efectos  del  servicio....  ¡Qué  listo  es  mi  mari- 
do! ¡No  ha  podido  arreglar  mejor  las  cosas! 
¿Verdad?  (Le  abraza.)  Pero,  ¿estás  sudando? 

Julián  Tinta.  ¿No  lo  ves? 

Cons.  Pues  a  refrescar.  Es  preciso  que  celebremos 

el  encuentro.  Manda  servir  una  botella  de 
champagne. 

Julián  ¿Una  botella  de  champagne?  (Muy  asombrado.) 

Cons.  ¿Qué  te  pasa?  ¿Por  qué  te  extraña?  Antes 

te  volvías  loco  por  el  champagne.  Acuérdate 
de  aquella  vez  que  teníamos  cinco  duros  y 
gastábamos  veintitrés  pesetas  en  una  bote- 
lla de  champagne  y  dos  en  el  resto  de  la 
comida. 

Julián  Sí,  pero  es  que  aquí,  en  mi  ca«a... 

Cons.  ¿Es  que  no  tienes  champagne? 

Julián  Tener,  tengo...  Pero  mi  suegro  tiene  conta- 

das las  botellas.  Aquí  sólo  lo  bebemos  el  día 
de  Nochebuena,  el  de  las  fiestas  onomásti- 
cas... 

Cons.  Pues  manda  a  comprar.  Si  no  tienes  dinero 

yo  te  lo  daré. 

Julián  No,  no.  ¡Hasta  ahí  sí  que  no! 

Cons.  Pues  anda,  encarga  un  par  de  botellas  que 

me  estoy  muriendo  de  sed. 

Julián  El  caso  es  que  si  envío  al  criado  y  mi  sue- 

gro se  entera...  Es  tan  raro  esto  de  beber 
champagne  de  mañana  con  una  cliente.. 
Iré  yo  mismo  a  comprarle.  Pero,  entre  tan- 
to prométeme  no  hacer  ninguna  tontería. 

Cons.  Descuida,  hombre,  descuida. 

Julián  Compórtate    como  es    debido...   Arréglate, 

mujer,  que  si  entra  alguien.  Ponte  unos  pol- 
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vos,  que  estás  encendidísima...  despeinada... 
He  perdido  la  cajita. 

¡Igual  que  en  otros  tiempos!  Todo  lo  pier- 
des... Entra  ahí.  Es  el  tocador  de  mi  mujer. 
Ahí  encontrarás  de  todo. 
¿No  me  consideras  indigna  de  entrar  en  ese 
santuario?... 

Tienes  razón...  Pero  yo  compraré  otra  caja 
y  otra  borla. 
Anda  y  ven  en  seguida. 
¡La  he  visto,  me  ha  besado  y  ya  soy  hombre 
perdido!'  (Mutis.) 

Se  ha  puesto  un  poco  más  gordito,  pero  se 
conserva  muy  guapo.  Voy  a  arreglarme  y  a 
curiosear  el  tocador.  Tengo  que  enterarme 
de  si  realmente  es  guapa  su  mujer  y  sabe 
componerse.  Un  tocador  no  tiene  secretos 

para  Otra  mujer.  (Mutis  lateral  derecha.) 
(Por  la  izquierda  con  Elisa.)   No  está  aquí    el    Se- 
ñorito. 

Pues  aquí  estaba  y  no  le  he  visto  salir.  (Llora.) 
Pero,  ¿por  qué  llora  usted? 
Porque  soy  una  muchacha  decente... 
¿Y  ese  es  motivo  para  llorar?  ¡Si  fuese  por 
lo  contrario! 

Es  que  Juan  dice  que  no  hay  mujeres  de« 
centes. . 

Déjeme  usted  de  pamplinas... 
Los  hombres,  los  hombres  sí  que   son  ma- 
los ..  ¡Ay,  si  se  pudiese  una  pasar  sin  ellos! 

(Mutis  sin  dejar  de  lagrimear.) 

¡Qué  doncella  más  estúpida! 

(Saliendo.)    ¿Has   vuelto?...    (Reconociendo    a   don 

Arcadio.)  ¡Ahí 

(Reconociendo  a  Consuelo.)  ¡Ah! 

(TÚ1 

¡Adela! 

¡El  sucesor  del  Chacho! 
¡Mi  adorable  fugitiva! 

¡Quién  lo  iba  a  pensar,  mi  querido  Alfredo! 
Ya  no  me  llamo  Alfredo,  querida  Adela. 
Ya  no  me  llamo  Adela,  querido  Alfredo. 
Tengo   necesidad   de   decirte  que  soy  ca- 
sado. 
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Cons.  Me  veo  obligada  a  confesarte  que  yo  tam- 

bién soy  casada.  ¿Cómo  estás  aquí? 

Arcadio  Soy  suegro  del  dueño  de  esta  Agencia,  del 
señor  Naranjo.  ; 

CUSÍS.  ¿TÚ  eres?...  ¡Ja,  ja,  ja!  (Se  deja  caer  en  un   diván 

retorciéndose  de  risa.) 

Arcadio        ¡Por  Diosl  ¡Tranquilízate! 

CotlS.  (Muerta  de  risa,  levantando  las  piernas  por  alto.)  ¡Ja, 

ja,  ja!...  ¡El  suegro!  ¡Ja,  ja,  ja! 

Arcadio       ¿Es  que  tú  conoces  a  mi  yerno? 

Cons.  ¡Que  si  le  conozco!...  ¡Ja,  ja,  ja!  Es  el  mejor 

amigo  de  mi  marido. 

Arcadio  En  ese  caso,  ni  una  palabra  de  nuestras  an- 
tiguas relaciones. 

Cons.  No  tengas  cuidado  Soy  muy  discreta...  ¡Ja, 

ja,  ja! 

Arcadio  (Nervioso.)  Deja  de  reír  con  mil  demonios! 
¿Podré  verte? 

Cons.  ¿Por   qué  no?    ¡Como   antiguo   amigo!   ¡Ja, 

ja,  ja! 

Arcadio       ¿Dónde  vives? 

Cons.  En  el  Gran  Hotel  Mundial.  Todo  el  entre- 

suelo. Dado  el  sueldo  que  cobra  mi  marido... 
¡Ja,  ja,  ja! 

Arcadio       Iré  a  verte.  ¿Cuál  es  tu  nombre  actual? 

Cons.  Gutierrini. 

Arcadio       Tengo  que  contarte  muchas  cosas. 

Cons.  Yo  a  ti  también. 

Arcadio       Oigo  pasos.  Adiós.  Y  sé  discreta,  (Mutis  por  la 

izquierda.) 
Julián  (Entra  trayendo  ocultas   bajo   el  gabán    dos    botellas.) 

Aquí  está  el  champagne.  Voy  por  unas  co- 
pas... Pero,  mujer,  ¿qué  postura  es  esa?  Es- 
tás enseñando  las  piernas. 

ConS.  Bah,  no  tiene   importancia.    (Hace    ademán    de 

bajarse  el  vestido.) 

Julián  Espera  que   las   contemple   un   momento. 

¡Divinas!...  Siempre  se  alegra  uno  al  encon 
trarse  con  antiguos  conocimientos...  Voy  por 

las  Copas.  (Mutis  para  volver  en  seguida  con  dos 
copas.) 

Cons.  ¡Qué  gracioso  está  Chachito  en  su  aspecto 

de  hombre  formal! 

Julián  Aquí  están  las  cosas...  Las  pantorrilias,  mu- 

jer... 
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Cons.  ¡Si  me  he  bajado  el  vestido! 

Julián  Por  eso...  Permíteme  una  discreta  mirada... 

Cons.  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Julián  Bueno...  Voy  a  descorchar... 

Cons.  ¿Me  levanto? 

Julián  ¡No!...  ¡No  quiero  ver  más! 

Cons.  ¡Que  si  me  levanto  para  ir  a  beber,   gran 

tonto! 

Julián  No.  Te  llevaré  ahí  la  copa.  (Ejecuta.) 

Cons.  A  tu  salud... 

fulián  A  la  tuya. . 

Cons.  Dame  la  tuya. 

Julián  ¿Mi  salud? 

Cons.  Tu  copa,  asaúra. 

Julián  Cambiemos  de  copa  y  yo  posaré  mi  boca 

donde  tú  has  posado  tus  purpurinos  labios. 

Cons.  ¡Qué  fortuna  que  esté  ausente  tu  mujer!... 

Julián  (Levantándose  de  un  salto.)  ¡Mi  mujer!...  ¡Mi  en- 

cantadora Rosita!...  ¿Por  qué  me  la  recuer- 
das? 

Cons.  Perdona,  hombre,  perdona.  JNo  creí  que... 

Julián  ¡Ah,  si  ella  estuviera  aquí,  no  me  sucedería 

a  mí  estol  ¡Si  ella  estuviera  aquí,  no  hubiese 
caído  en  la  tentación!...  ¡Si  ella  estuviera 
aquí!...  Bájate  esa  falda...  (va  hacia  el  buró.) 
(Tengo  que  escribirla  diciéndola  que  no  ven- 
ga.) (Escribe.) 

Cons.  Oye,  mientras  mi  marido  esté  de  viaje,  tie- 

nes que  pasarte  el  día  a  mi  lado. 

Julián  (Escribiendo.)  Imposible.  Durante  el  día  tengo 

que  hacer. 

Cons.  ¿Qué  tienes  que  hacer?  ¡Yo  creí  que  tu  obli- 

gación era  vigilarme! 

Julián  Justo.  Hasta  tengo  pagado  el  servicio...  Pero 

no  importa,  dado  el  sueldo  que  él  cobra... 

(Ha   terminado   de   escribir.)  (^CreO   que   Con   esto 

será  suficiente  para  que  no  venga.) 

Cons.  Brindemos  de  nuevo,  Chachito. 

Julián  Brindemos.  Por  nuestro  pasado. 

Cons.  No.  Por  nuestro  porvenir. 

Julián  Imposible.  No  olvides  que  estoy  casado. 

Cons.  Y  yo  también. 

Julián  Bueno,  pues  por  el  pasado,  el  presente  y  el 

porvenir.   (Suena  el  timbre  del  teléfono.)   ¡Ay!... 


—  23  — 

¡  Vaya  un  susto  que  me  ha  dado  el  teléfono! 
■    Es  la  conciencia. 
Cons.  Pregunta  quién  es. 

Julián  (Descolgando  el  aparato.)  Aquí,  la  Agencia  Cui- 

dado con  el  desliz...  ¡Ah,  el  señor  Gutierrini! 

¿Eres  tú,  Carlos?...  (Retirándose  del  aparato.)  Ya 
Ves  CÓmO  tuteo  a  tU  marido.  (Aplicando  el  oido.) 

¿Que  tienes  que  esperar  todavía?  Bueno  se- 
guiré acompañando  a  tu  mujer...  Sí,  aquí 
está...  ¿Quieres  hablarla?...  Se  va  a  poner  al 
aparato  ..  (separándose.)  Te  quiere  decir  algo. 

Ven.  (Acercándose  el  auricular.)  Oye...  ¡Puaj'  (¡?e 
retira  con  asco.)  ¡Un  beso!  (Al  aparato.)  No  beses 
todavía,  que  no  es  ella.  (Da  el  aparato  a  Con- 
suelo.) 

Gons.  (comunican.io.)  ¿Qué  hay.  Carlos?...  Es  muy 

agradable  tu  amigo..  Descuida,  procuraré 
serle  agradable  yo  también...  ¿Que  ya  no 

/  puedes  venir  a  buscarme?...  Es  verdad,  si 

tienes  que  cerrar  el  equipaje  puedes  perder 
el  tren...  Bueno,  en  ese  caso  te  esperaré  en 
el  hotel ..  Sí,  hombre,  sí.  Fiel  y  buena  como 

siempre.  (Abraza  a  Julián.) 

Julián  ¡Ah,  vosotras  las   mujeres!...   Razón   tiene 

Juan. 
Cons.  ¿Que  el  señor  Naranjo  haga  el  favor  de 

acompañarme?... 
Julián  i  No  lo  haré! 

Cons.  Dice  que  con  mucho  gusto. 

Julián  [Miente  hasta  por  teléfono! 

Cons.  Adiós...  ¿Un  beso?  Sí,  vidita  mía.  (Besa  una 

mano  a  Julián.)  AdlÓS.  (Cuelga  el  receptor.) 

Julián  ¿Y  ahora? 

Cons.  Envía  a  buscar  un  taxi. 

Julián  En  seguida.  (Toca  el  timbre.) 

Co~S.  Y  me  llevas  ai  hotel. 

Julián  Imposible.  (Entra  Juan.)  Vete  a  buscar  un  au. 

tomóvil.  (Vase  Juan.) 

Cons .  ¿No  quieres  venir  conmigo? 

Julián  No  puedo.  Tengo  que  ver  a  mi  suegro.  Me 

está  esperando.  ¡Si  él  se  entera  de  que  antes 
de  casarme  tuve  amores  contigo!...  ¡Horri- 
blel...  Nos  obliga  a  separarnos. 

Cons.  ¡Vamos! 
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Julián  No  lo  dudes.  Es  la  moral  personificada.  Me 

lo  hizo  prometer  por  escrito. 

Cons.  (Riendo.)  ¿De   veras?  ¿Tan   moralista  es?.. 

¿Tienes  empeño  en  que  (e  devuelva  esa  de- 
claración? 

Julián  Ya  lo  creo.  Pero  eso  es  imposible. 

Cons.  Nada  hay  imposible  para  una  mujer.  Yo  te 

la  devolveré. 

Julián  ¿Tú? 

Cons.  Pero  ahora  tienes  que  acompañarme. 

Julián  Únicamente  con  esa  condición.  Pero  qui- 

siera saber  cómo  piensas  arreglarte  para... 

Cons.  Eso  corre  de  mi  cuenta.  Puede  que  sea  he- 

chicera. 

Julián  Eso  desde  luego. 

Juan  Ya  está  el  automóvil. 

Julián  Está  bien.  Toma.  Echa  esta  carta  al  correo. 

Juan  Sí,  señor. 

Julián  Si  ocurre  alguna  cosa  de  importancia  du- 

rante el  día,  estoy  prestando  un  servicio  en 
el  Gran  Hotel  Mundial. 

Juan  Perfectamente,   Señor.  (Mutis   Consuelo   y  Julián 

por  el  foro.)  ¡Han  bebido  champague!...  ¿Y 
quién  lo  ha  traído?  (Bebe.)  Y  es  mejor  que  el 
nues'ro. 

ArCBoiO         (Por  la  derecha,  muy  compuesto,  con  traje  claro  y  flor 

en  la  solapa.)  ¿Qué  está  usted  haciendo,  Juan? 

Juan  Estoy  poniendo  esto  en  orden. 

Arcadio  ¿Champagne?  ¿Quién  ha  bebido  cham- 
pagne? 

Juan  Seguramente,  el  señor,  con  una  señora  clien- 

te que  estuvo  aquí. 

Arcadio  (Esto  es  sospechoso.)  ¿Y  dónde  está  el  seño- 
rito? 

Juan  Se  fué  con  la  señora  que  estaba  aquí. 

Arcadio  (¿Le  contará  ella  algo?...  Debo  ir  al  hotel 
para  hablarla...  ¡Si  mi  mujer  o  mi  yerno  se 
enterasen  de  lo  que  yo  he  tenido  con  Ade- 
la!...) Juan...  Si  alguien  pregunta  por  mí,  di 
que  he  ido  a  la  casa  de  baños ^de  aquí  al 
lado. 

Juan  ¿No  quiere  el  señor  bañarse  en  casa? 

Arcadio        No.  Necesito  nadar  y  darme  una  ducha  de 

Vapor.  Hasta  luego.  (Mutis  por  el  foro.) 
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Juan  És  curioso.  ¿Quién  habrá  traído  el  cham- 

pagne y  las  copas?  ¡A.  tu  salud,  Juan!  (Vuelve 

a  beber.) 

Elisa  (Foro )  Juan... 

Juan  ¿Qué  desea  usted,  compañera? 

Elisa  ¿Qué  es  esto  de  usted  y  de  compañera? 

Juan  Lo  que  somos  y  seremos  de  aquí  en  ade- 

lante. 

Elisa  ¿Eso  quiere  decir  que  no  te  vas  a  casar  con- 

migo? 

Juan  Ya  se  lo  he  dicho  al  señorito.  Yo  no  me  veo 

en  una  ficha. 

Elisa  ¿Qué  es  eso  de  una  ficha? 

Juan  Yo  me  entiendo. 

Elisa  TÚ  estás   hoy  borracho,    (viendo  el  champagne.) 

¡No  me  digas  másl  ¿Quién  ha  bebido  aquí? 

Juan  ]Ah!  Pero,  ¿no  lo  has  traído  tú?...  ¿Ni  las  co- 

pas tampoco?  Entonces,  es  indudable  que  la 
botella  ha  subido  sola  de  la  tienda. 

Elisa  ¡Buena  la  has  cogido! 

Juan  Mira,  déjate  de  músicas  y  vete  a  echar  en  se- 

guida esta  carta  al  correo.  (Mira  el  sobre.)  Es 
para  la  señorita..'.  Y  está  abierta  ..  (saca  el  plie- 
go y  empieza  a  leer.) 

Dorotea       (Por  ei  foro,  con  Rosa.)  ¿Qué  hace  usted,  Juan? 

Juan  (Asustado.)  ¡J^a  señora!... 

Elisa  Buenos  días,  señoritas. 

Rosita  ¿Qué  leía  usted? 

Juan  Una  carta  del  señorito  para  la  señorita.  Jus- 

tamente iba  a  dársela  a  Elisa  para  que  la 
echara  al  correo. 

Rosita  ¡Ah'  ¿Y  se  permite  usted  leer  las  cartas  que 

me  dirige  mi  marido? 

Juan  Repare  la  señorita  en  que  está  abierta.  Po- 

día el  señorito,  muy  l den,  haberla  dejado 
así  para  que  yo  me  enterase.  .  O  bien  se  le 
podía  habt-r  olvidado  decir  algo,  y  yo. . 

Rosita  VeBga,  y  que  no  se  repita.  .  ¿No  está  el  se- 

ñorito en  casa,  según  me  ha  dicho  Pepa? 

Juan  No,  señora.  (Mutis  con  Elisa.) 

Dorotea  Es  inconcebible  que  no  haya  bajado  a  la  es- 
tación. 

Rosita  Mamá,  pusimos  el  telegrama  muy  tarde.  Se- 

guramente no  ha  llegado.  (Lee  la  carta.) 
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•El* ■■  és  posib'e. 

(Asombrada  de  lo  que  lee)  ¡Mamá!... 

¿Qué  hay,  hija  mía? 

Escucha.  íLee.)  «Querido  amor  mío:  Te  acón. 
sfjo  que  te  quedes  unos  días  más  en  Burgos. 
El  tiempo  en  Madrid  es  infernal.  Llueve  y 
hace  frío.  Ayer  hubo  una  gran  tempestad. 
Se  rompieron  todos  los  cristales  de  nuestra 
casa,  y  hasta  que  los  pongan  nuevo»  no  se 
puede  parar  en  ella^  Mamá  empeoraría  con 
estes  corrientes  de  aire.  Muchos  y  muchas 
besos..  »  ¿Qué  te  paiece  esto?...  ¡Y  me  acaba 
de  escribir  esta  carta! 
¿Qué  significará?  (Llama.) 
Es!oy  horrorizada,  mamá. 
Señora  .. 

¿Qué  tiempo  hizo  estos  días? 
Un  calor  horroroso.  Impropio  de  la  estación. 
Amaga  una  tormenta. 
¡Ya  lo  creo  que  amaga! 
¿No  granizó  ayer? 
¡Cá!  Hizo  un  día  hermoso. 
¿No  se  ha  roto'ningún  cristal  en  la  casa? 
Ninguno. 

Puede  usted  retirarse,  (vase  Juan.) 
¡Ay,  mamá!  Aquí  está  la  clave  de  todo.  ¡In- 
fame   (Acaba  de  leer  la  carta  de  Consuelo,  que  Julián 
dejó  sobre  el  buró.)  Lee.  (Se  la  da.) 

(Después  de  leer.)  ¿Tú  crees  que  este  Chacho  es 
tu  marido? 
¿Quién,  si  no? 
¿Y  el  sobre? 

(Buscando.)  No  está. 

Tranquilízate,  hija  mía.  Esto  tiene  que  acla- 
rarse. Papá  podrá  informarnos.  (Llama.) 
¡Ay,  qué  desgraciada  soy! 
Señora... 

Llame  usted  al  señor. 
El  señor  no  está. 
¿Cómo? 

Ha  ido  a  nadar  y  a  tomar  después  un  baño 
de  vapor. 

¿El  señorito  ha  dejado  dicho  a  dónde  iba? 
Sí.  Salió  acompañando  a  una  señora,  y  dijo 


que  estaría  todo  el  día  en  el  Gran  Hotel 
Mundial,  en  las  habitaciones  de  los  señores- 
de  Gutierrini. 

Rosita  ¡Vamos  allí,  mamál 

Dorotea       ¿A  dónde? 

Rosita  Al  Hotel  Mundial,  en  seguida. 

Dorotea       Tendremos  que  cambiarnos  de  ropa.  (Truena 

y  relampaguea,  después  de  haber  oscurecido  algo.) 

Juan  Ahora  es  cuando  va  a  haber  tempestad,  se- 

ñora. 
Dorotea       ¡Ahora  es  cuando  va  a  caer  el  rayo!  ¡Vamos, 

hija  mía!  (Telón  rápido.) 


FIN  DEL   ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Salón  central  de  las  habitaciones  que  en  el  Gran  Hotel  Mundial  ocu- 
pan los  señores  de  Gutierrini.  Puerta  de  entrada  en  un  lado  del 
foro.  En  el  otro,  en  chaflán,  gran  chimenea.  En  la  derecha,  puerta 
que  da  paso  a  otro  salón.  En  la  izquierda,  dos  puertas,  una  de  ellas 
pequeña  y  de  cristales,  que  da  acceso  al  cuarto  de  baño.  La  otra, 
al  tocador.  Mobiliario  lujoso.  En  la  parte  de  la  derecha,  en  sitio 
visible,  pero  sin  estorbar,  un  gran  baúl  de  forma  cuadrada,  resis 
tente  y  bien  preparado  para  frecuentes  viajes.  En  el  frente,  tiene- 
las  iuiciales  C.  G.  Pegados,  muchos  papeles  de  las  facturaciones  y 
etiquetas  c.e  hoteles.  Es  de  día. 


Gutier. 


Julián 

Gutier. 

Julián 


(GUTIERRINI  aparece  llenando  una  maleta.  JU- 
LIÁN le  ayuda,  dándole  los  objetos  más  inverosími- 
les para  que  los  guarde,  pues  está  nervioso  y  azorado.) 

He  dado  instrucciones  a  los  porteros  y  al 
encargado  del  contuar,  para  que  te  conside- 
ren como  a  mí  mismo  y  no  pongan  obstácu- 
lo para  que  a  cualquier  hora  entres  en  mis 
habitaciones. 

Ha  hecho  usted  muy  bien. 
Tutea,  por  si  nos  sorprenden  hablando. 
Es  verdad. 
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Gutier.        Pero,  ¿para  qué  quiero  las  tenazas  de  la 

chimenea? 
Julián  Es  verdad. 

Gutler.        Tenemos  que  averiguar,  a  todo  trance,  quién 

es  ese  misterioso  Chacho.   Espero  que  lo 

conseguirás,  mío  carísimo. 

JllÜán  Haré   todo  lo   posible.   (Dice  aparte,  de  un  modo 

especial  que  resulte  un  contraste  gracioso  en  sucesivas 
repeticiones.)  (¡Todo  es  mentira!)  (Le  da  una  bo- 
tella envuelta  en  un  periódico.  Al  inclinarla,  el  agua 
se  sale.) 

Gutier.  Es  preciso  que  me  prepares  una  celada,  para 
sorprender  a  ese  granuja  y  pegarle  un  tiro. 

Julián  Eso  me  parece  demasiado. 

Gutier.  ¿Qué  me  estás  dando,  hombre?  Estás  ner- 
vioso. 

Julián  La  tempestad,  la...  lo... 

Gutier.  Marcho  tranquilo,  sabiendo  que  dejo  a  mi 
mujer  en  buenas  manos. 

Julián  En  muy  buenas... 

Gutier.  En  medio  de  todo,  quisiera  que  mis  sospe- 
chas resultasen  infundadas.  Es  una  criatura 
encantadora. 

Julián  Ideal. 

Gutier.         Su  cuerpo  espléndido.  Sus  ojos  reidores... 

Julián  Sus  torneadas  pantorrillas. 

Gutier.        Su  boca  tan  fresca... 

Julián  Que  besa  de  un  modo... 

Gutier.        ¿Cómo  sabes  tú  eso? 

Julián  Hombre,  lo  supongo.  Para  eso  soy  detecti- 

ve... Método  deductivo:  Unos  labios  carno- 
sos, ligeramente  levantados...  seguramente 
besan  de  un  modo  especial. 

Gutier.        ¡¡Pumll 

Julián  ¿Eh?  ¿Qué  pasa? 

Gutier.  La  tormenta,  hombre.  ¿No  has  visto  el  re- 
lámpago? Simulaba  el  trueno. 

Julián  Pues  no  simules,  porque  me  has  dado  un 

susto,  que  tengo  el  corazón  en  la  garganta. 

Gutier.  ¡Qué  oportunidad  de  tormenta,  ahora  que 
tengo  que  salir  para  la  estación! 

Julián  Supongo  que  irás  en  automóvil. 

Gutier.        Pero  no  me  podrá  acompañar  Consuelo. 

Julián  Es  verdad,  que  las  tormentas  la  deprimen 

de  un  modo... 
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Gutier.        ¿También  sabes  eso? 

Julián  Me...  método  deductivo:  Temperamento  ner- 

vioso, nariz  respingoncilla... 

Gutier.  ¡Ohl  ¡Eres  tan  eminente  detective,  como  yo 
barítono! 

Julián  (¡Pues  no  te  van  a  dar  gritas  por  esos  mun- 

dos!) 

ConS.  (De  la  izquierda,    con  un   negligé  extraordinariamente 

chic.)  Maridito  mío;  no  te  descuides,  que  es 
muy  tarde. 

Julián  Acabamos  de  llenar  la  maleta. 

Cons.  ¿Una  maleta  tan  grande? 

Gutier.         Habes  que  no  ma  gusta  que  me  falte  nada... 

Julián  Hemos  metido  todo  lo  que  puede  necesitar.. 

Cons.  ¿i'or  qué  me  miras  de  ese  modo,  Carlos? 

Gutier.  Ese  nuevo  negligé,  tan  elegante,  precisa- 
mente cuando  yo  me  marcho...  ¿Para  quién 
te  has  arreglado  así? 

Cons.  Para  ti,  querido  Carlos.  Para  que  lleves  este 

recuerdo. 

Gutier.  ¡Oh,  Carina!  (La  abraza.) 

Julián  jY  la  toca!  (suba.) 

Cons.  Adiós,  Carlos. 

Gutier.        No  te  aflijas.  Pronto  estaré  de  vuelta. 

Ju:ián  No  tengas  prisa    (Gutiem  <i  le  mira.)   Quiero 

decir  que  si  se  presenta  ocasión  de  cantar 
unas  funciones  en  Tarrasa  o  Sabadell,  no 
d  bes  desperdiciarlas,  dado  el  sueldo  que  tú 
cobras. 

Cons.  ¡Qué  triste  me  dejas! 

Julián  (¡Todo  es  mentira!) 

PQUlQ  (Doncella  muy    mona,    muy    bien    vestida  y    muy  en 

concordancia  con  su  señora.)  beñor.  ¡Su  Cartera 
de  documentos  y  retratos.  (Le  da  una  volumi- 
nosa cartera.) 

Julián  (interesándose  por  la  monísima  doncella.)  ¿Quién  es 

esta  muchacha? 
Cons.  Mi  doncella. 

Paula  El  automóvil  está  esperando.  (Mutis  lanzando 

a  Julián  una  picaresca  mirada  a  la  que  éste  corres- 
ponde.) 

Gutier.         Vamos.  ¿Me  acompañarás  hasta  abajo? 
Cons.  No  estoy  vestida.  ¿Cómo  atravesar  así  el  hall 

lleno  ahora  de  gente? 
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Consuelo...  Quiero    darte  abajo  el  último 

beso... 

Me  echaré  un  abrigo  por  encima...   Espera. 

(Mutis  para  volver  en  seguida  con  uua  capa  amplia  o 
abrigo  que  la  cubra  enteramente.) 

A  ti  te  la  dejo,  Julián. 

Descuida. 

¿Has  dado  instrucciones  a  tus  agentes? 

Sí,  hombre.  He  montado  un  servicio  estilo 

película.  De  donde  menos  te  pienses  surge 

un  vigilante  a  mis  órdenes. 

No  repares  en  gastos. 

No  reparo  en  nada. 

Vamos,  que  no  hay  tiempo  que  perder. 

Andiamo.  Hasta  la  vista,  querido  Julián, 

(Mutis  Consuelo  y  Gutierrini  por  el  foro.) 

Soy  un  sinvergüenza...  Esto  no  se  hace  con 
un  amigo...  Bueno,  bien  es  verdad  que  yo 
tuteo  a  ese  hombre  porque  él  me  lo  ha  im- 
puesto. Además  me  paga,  y  al  que  paga  hay 
derecho  a  engañarle...  Pero  como  marido 
no  tengo  perdón.  Merezco  que  me  abofeteen 
y  me  voy  a  abofetear  yo  mismo..  (Levanta  la 

mano  sobre  su  cara,  pero  se  detieae.)  Bien  es  Ver- 
dad también  que  yo  no  estoy  aquí  por  mi 
gusto,  sino  en  cumplimiento  de  mi  deber. 
Ganando  honradamente  un  sueldo...  ¡Todo 
es  mentira!... 

(saliendo  por  el  foro.)  Ya  se  ha  marchado  el 
señorito. 

La  monísima  doncellita  que  tan  buena  pa- 
reja hace  con  su  ama. 
Vamos,  señorito,  que  más  quisiera  yo. 
¿Cómo  te  llamas? 
Paula. 

Paulita.  Un  nombre  muy  bonito.  ¿Y  cuán- 
tos años  tienes? 
Diez  y  siete. 

¡Pobrecital...  Oye,  ¿y  no  tienes  otras  aspira- 
ciones? 

Ya  lo  creo  ..  ¡Pero  aspiro  3^0  a  tanto! 
¿Qué  es  a  lo  que  ajpiras,  si  no  es  indiscre- 
ción? 

Yo  quisiera  ser  supertanguista,  como  esas 
que  hay  abajo  a  la  hora  del  te. 
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Julián  Pues  COmO  SUper,  lo  eres  ya.  (Se  aproxima  aca- 

ramelado.) 

Paula  ¡La  señorita! 

Julián  (Azorado  se  coge  al  aparato  del  teléfono.)  Está  bien. 

Adiós. 

Cons.  (Entrando.)  ¿Con  quién  hablabas? 

Julián  Con  mi  casa.  Preguntaba  si  había  ido  al- 

guien. 

ConS.  (A  Paula.)  Puedes  retirarte.  (Vase  Paula.) 

Julián  ¡Ya  estamos  solos! 

Cons.  (Tirando  la  capa  )  ¡Viva  la  república! 

Julián  ÍSo  des  gritos  subversivos.  No  olvides  que 

estoy  encargado  de  vigilarte. 

CflnS.  Pues  préndeme.  (Le  abre  los  brazos.) 

Julián        .  ¡No!...  Te  temo.  Un  beso  tuyo  es  un  veneno. 

Cons.  Pues  canta  aquello  de:  «Veneno  que  tú  me 

dieras...» 

Paula  Señorita.  De  abajo  suben  el  champagne  que 

ha  encargado  usted. 

Julián  ¿Cómo?  ¿Otra  vez  champagne? 

Cons.  Es  la  única  bebida  que  los  médicos  consien- 

ten a  mi  marido,  y  yo  por  no  perder  la  cos- 
tumbre .. 

Julián  Sí,  pero  pierde  uno  la  cabeza...  Yo  creo  que 

por  el  champagne  estoy  cometiendo  tantas 
locuras .. 

Cons.  Voy  a  buscar  algo  como  aperitivo,  para  que 

bebas  mucho.  (Mutis  por  la  izquierda.) 
Julián  (Queriendo  abrazar  a  Paula.)    Para    aperitivo,  tú, 

Paulita. 

Paula  Por  Dios,  señorito.  Lo  que  usted  pretende 

es  imposible... 

Julián  ¿Por  qué? 

Paula  Porque  por  este  lado  tengo  el  cubo  y  la  ban- 

deja. 

Julián  ¡Eres  encantadora! 

Cons.  Tengo  de  los  bombones  que  tanto  te  gusta- 

ban. (Deia  una  cajita  sobre  la  mesa)  Paula,  pre- 
párame la  ducha. 

Paula  En    seguida.  (Mutis  por  el  cuarto  de  baño.) 

Julián  Pero  ¿vas  a  tomar  ahora  una  ducha? 

Cons.  Ya  sabes  mi  costumbre.  La  tempestad  me 

tiene  abrumada  Mis  nervios  saltan.  Sólo 
una  ducha  muy  fría  puede  reanimarme. 

3 
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Juiián  Efectivamente.  Hace  un  bochorno... 

ConS.  (Abrazando  a  Julián.)  ¡Ay,  JulianitO,  SÍ    tú   fue- 

ses  mi  marido! 

Juüán  No,  rica,  no.  No  me  haría  maldita  la  gracia. 

Estamos  así  muy  bien. 

Cons.  Es  que  pienso  que  si  no  me  hubieses  aban- 

donado no  estarías  ahora  casado... 

Julián  Perdona,  pero  fuiste  tú  la  que  me  abandonó. 

Cons.  No,  señor.  Cuando  un  hombre  deja  de  dar  a 

una  mujer  lo  que  necesita,  es  que  la  aban- 
dona. Yo  no  tenía  dinero,  se  acercaba  el  ve- 
rano que  es  cuando  una  mujer  necesita  más 
ropa... 

Julián  Aí  contrario  que  los  hombres... 

Cons.  Yo  no  tenía  dinero...  Alfredo  tenía  mucho... 

Me  juró  que  era  su  primer  amor...  |Y  luego 
el  muy  pillo  me  resultó  casado! 

Julián  ¿También  eso? 

Cons.  ¡Qué  disgusto  tuve  al  saberlo!  Pero  le  juré 

que  me  las  pagaría. 

Julián  ¿Y  te  las  pagó? 

Cons.  Ya  lo  creo.  Precisamente  me  enteré  de  que 

era  casado  durante  un  viaje  que  hicimos  a 
París.  Allí,  una  noche  en  la  Opera,  conocí  a 
Gutierrini.  Me  di  maña  para  que  me  le  pre- 
sentaran, y  por  el  gran  divo  dejé  plantado  al 
mamarracho  de  Alfredo.  Luego,  en  Buenos 
Aires,  me  casé  con  Carlos.  Este  ha  sido  el 
momento  decisivo  de  mi  vida. 

Julián  ¿Y  al  tal  Alfredo  no  has  vuelto  a  verle? 

Cons.  (Riendo.';  Sí.  Le  he  visto. 

Julián  ¿Cuándo? 

Cons.  (sin  dejar  de  reír.)  Hoy  justamente...  ¡Cómo 

me  he  reído!  Tú  también  te  hubieras  reído. 

Julián  Seguramente. 

Cons.  Algún  día  te  lo  presentaré...  ¡Ja,  ja,  ja! 

Juiián  ¡Te  ríes  de  un  modo! 

Con?.  Es  que  la  cosa  no  es  para  menos...  ¡Ja,  ja,  ja! 

Además,  ya  conoces  mi  carácter.  La  risa  me 

ha    acompañado    Siempre.   (Poniéndose  feria  de 

pronto.)  ¡Ay,  Julián,  la  que  hemos  hecho! 

Julián  (Alarmado.)  ¿Qué? 

Cons.  Que  Carlos  se  ha  dejado  ahí  lo  principal  del 

equipaje.  Ese  baúl. 
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¿Ese  baúl?...  Pero  si  él  dio  orden  al  camare- 
ro de  que  le  bajasen  al  automóvil  del  hotel 
el  baúl  del  teatro.  ¿Es  ése? 
Ese.  En  el  lleva  las  pelucas,  y  trajes  para  las 
óperas  que  canta... 
Entonces  no  podrá  debutar  mañana. 
Según  el  cartel...  Pueden  cambiarlo...  (Rien- 
do.) O  si  no  que  cante  Aida  de  frac  o  Africa- 
na con  levita.  No  nos  preocupemos  por  eso. 
Se  lo  podemos  enviar  luego  facturado  en  el 
otro  expreso. 
También  es  verdad. 

Voy  a  dar  órdenes  a  los  empleados  del  hotel. 
Bueno.  Anda  a  hablar  con  el  portero  mien- 
tras yo  tomo  la  ducha.  Hasta  luego,  Chachi- 

tO  adorado...  (Julián  se  va  por  el  foro  y  Consuelo 
entra   riendo   en  el  cuarto  de  baño.)  Paula.,.. 

(saliendo.)  El  baño  y.  la  ducha  están  prepa- 
rados, señorita.  7 
No  estoy  para  nadie  ahora,  con  excepción 
del  señorito  Julián. 

Muy  bien,   señorita.    (Consuelo    cierra  la   puertal 

Arreglando  la  habitación.)  ¡Qué  suerte  tienen  al- 
gunas mujeres!  Uno  que  se  va  y  otro  qué 
llega.  Ni  un  solo  momento  para  aburrirse, 
Seis  trajes  al  cabo  del  día;  champagne  a  to- 
das horas,  y  para  colmo  de  felicidad  estar 
siempre  con  el  alma  en  un  hilo...  ¿Se  ente"- 
rara  éste?  ¿Me  sorprenderá  el  otro?  ¿Cómo 
engañaré  al  de  más  allá?...  ¡Hay  criaturas 
que  deben  haber  nacido  de  pie1. 
(Asomando  por  el  foro.)  Treinta  y  tres...  Este... 
¿Son  éstas  las  habitaciones  del  señor  Gu- 
tierrini? 

¿Qué  busca  usted,  caballero? 
Las  habitaciones  del  señor  Gutierrini.     ,'    *, 
Estas.  Pero  el  señor  está  de  viaje. 
¡Muy  bien!  ¡De  perlas!  Eso  me  agrada  mút 

Cho.   (Pasa.) 

¡Caballero! 

Yo  vengo  a  visitar  a  la  señora. 

No  se  puede  hablar  a  la  señora.  No  recibe» 

¿Tú  qué  sabes,  muchacha?  ¿Dónde  está' tu 

señorita? 
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Paula  En  el  cuarto  de  baño.  Está  tomando  una 

ducha. 
Arcadio       ¡Ah!  ¿Está  tomando  su  duchita?  (se  siente  en 

el  cuarto  de  baño  el  ruido  del  agua,  que  se  simula 
muy  bien  dejando  caer  garbanzos  sobre  un  recipiente 
de  hoja  de  lata,  y  se  oye  a  Consuelo  dar  pequeños  gri- 
tos de  frío.)  ¡Ella!. .  |Qué  encanto!  ¡Grita  como 

en  Otros  tiempos!  (Acercándose  ala  puerta.)  Voy 

a  ver  si... 
Pauta  (interponiéndose.)  ¿Dónde  va  usted,  caballero? 

Arcadio       Si  no  es  nada  más  que  por  la  cerradura... 
Paula  ]Haga  usted  el  favor!  ¡Qué  atrevimiento! 

Arcadio       Pero,  muchacha,  si  yo  tengo  que  ver  con  tu 

señorita... 

PáUla  (Tapando  la  cerradura  con  la    mano.)   Pues    ahora 

no  tiene  usted  nada  que  ver. 

Arcadio       No  soy  un  extraño... 

Paula  Yo  no  le  conozco  a  usted. 

Arcadio  Voy  a  hacer  mi  presentación,  (saca  la  cárter» 
y  da  un  billete  a  Paula.)  Aquí  tienes  mi  tarjeta. 

Paula  ¡Cien  pesetas!...  Mucho  gusto  en  conocerle, 

caballero. 

Arcadio  Estas  tarjetas  son  un  pase  de  libre  circula- 
ción. 

ConS.  (De«de  dentro.)  Paula. 

Paula  Señorita... 

Cons.  Ponme  en  el  tocador  el  vestido  que  trajeron 

ayer  y  toda  la  demás  ropa  para  vestirme. 
Paula  Muy  bien,  señorita,  (a  Arcadio.)  Cuidado  con 

lo  que  hace  USted.  (Mutis  por  la  derecha.) 
Arcadio  Nada.    (Cantando    con    música    de    'La    Montería».) 

«¡Hay  que  ver,  hay  que  ver»...  (se  aproxima  á 

mirar  por  la  cerradura.)  la  ropa...  la  ropa  está  en 

la  percha...  ¡Qué  encanto  de  mujer!... 

Cons.  ¿Quién  está  ahí? 

Arcadio       Soy  yo. 

Cons.  ¿Eres  tú,  Chachito? 

Arcadio  (¿Chachito?...  ¿Quién  será  Chachito?...  Me 
parece  que  así  llamaba  a  mi  predecesor... 
¿Luego  también?)  ¡Ahí...  Sí,  soy  yo,  Cha- 
chito. 

Cons.  ¿Me  quieres  ayudar  a  vestir? 

Arcadio       Con  mucho  gusto. 

ConS.  (Sale  del  cuarto  de  baño  arrebujada  en  un  amplio  ca- 
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puchón  ruso  y  con  la  cabeza  cubierta  con  un  coque - 
ton  gorrito  de  goma.)  Pues  vamos  al  tocador  .. 

(Al  ver  a  un  extraño  lanza  un  grito,  corre  hacia  el  to- 
cador y  cierra  con  llave.)  ¡Ah!... 
ArcadiO         (Corriendo  tras  ella,  llama  a  la  puerta.)  No  te  aSUS- 

tes,  si  soy  yo. 
Cons.  ¿Quién  es  usted? 

Arcadio       ¡Alfredo! 

ConS.  ¿TÚ?  (Se  la  oye  reír  estrepitosamente.)  ¿Qué  quie- 

res tú  aquí? 

Arcad  i  o       Ya  te  dije  que  necesitaba  hablarte. 

Cons.  Pues  hoy  no  puede  ser. 

Arcadio       Sí.  Es  urgente.  Abre. 

Cons.  No  estoy  vestida. 

Arcadio       No  importa.  Conmigo  no  gastes  cumplidos. 

Cpns.  Bueno.  Espera  unos  minutos.  Paula  me  está 

cerrando  el  vestido. 

ArcadiO  (Golpeando  con  los  nudillos.)  Paula,  cien  pesetas 
SÍ  no  Cierras.  (Eíe  Consuelo.) 

(Arcadio  se  queda  mirando  por  la  cerradura.  J U- 
IjIAN  entra  por  el  foro  y  se  queda  sorprendido  al 
verle  pero  sin  conocerle  aún.) 

Arcadio       ¡Te  veo!... 
Julián  (¿Esa  voz?) 

ArcadiO         (Cantando    con    música    de    «Benamor».)    Por   Una 

mujer...  Se  pierde  el  dinero...  que  es  mucho 
perder... 
Julián  (Pero  esta  dichosa  voz...) 

ArcadiO  (Sin  dejar  de  mirar.)  Está  muy  guapa... 

Julián  (|Mi  madre...  pero  si  es  mi  padre  político!... 

¡Ay,  su  abuela!  f,Qué  hace  aquí  este  tío?) 

Arcadio  (sin  dejar  de  mirar.)  Adela...  Yo  creo  que  estás 
aún  más  bonita  que  antes...  Oyes,  Adela... 

Julián  (¿Adela?...  ¿Quién  será  Adela?) 

Arcadio       Estoy  impresionadísimo. 

Julián  (Chinadísimo,  querrás  decir!) 

Arcadio  Me  he  quitado  tres  años  de  encima.  Mis  an- 
tiguos sentimientos  renacen... 

Julián  (Pero,  ¿qué  lío  será  éste?  ¡Yo  he  de  enterar- 

me!) (Cruza  de  puntillas  hacia  la  chimenea  y  se  es- 
conde detrás  de  la  pantalla  o  biombito  que  hay  delan- 
te de  ella.) 
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Quiero  que  renovemos  nuestras  antiguas  re- 
laciones. 
¡Viejo  verde! 

(volviéndose  asustado.)  ¿Quién?...  No  hay  nadie. 
El  marido  ha  partido,  mi  mujer  también' 
está  lejos.  ¡Ancha  es  Castilla!  Se  me  presen- 
ta una  perspectiva  de  primera...  Caramba, 
ya  está  aquí  el  champagne.  La  debilidad  de; 
esta  mujer.  ¡Las  botellas  que  yo  he  pagado!" 
Yo  creo  que  lo  usa  hasta  para  lavarse  los 
dientes,  ¡ái  no  me  hiciera  tanto  daño.  (Bebe.) 
Y  dulcecitos  también.  Y  de  los  que  a  mí  me 

gustan.  (Come  volviéndose  un  poco.) 

(¡Y  Se  COme  mis  bombones!)  (Alarga  la  mano  y 

se  bebe  la  copa  de  champagne  que  acaba  de   escanciar' 

don  Arcadio  y  en  la  que  no  hizo  más    que    mojar    loa 

labios.) 

Es  indudable  que  el  champagne  le  ha  bebi- 
do con  alguien,  hay  dos  copas,  (va  a  coger  la 

suya  y  se  queda  asombradisitno  al  ver  que  está  vacía.) 

¡Ayl...  ¿Tendré  yo  ya  dos  copas?...  Es  verda- 
deramente extraordinario  lo  que  a  mí  me 
sucede  con  el  champagne.  Creí  que  no  había 
hecho  más  que  mojar  los  labios  y  no  he  de- 
jado ni  gota.  (Llena  de  nuevo  la  copa  y  se  repite' 
el  juego.) 

(Por  la  derecha  con  elegante  traje.)  Aquí  me  tie- 
nes ya. 

Encantadora.  Encantadora.  ' 

Ahora  tú  me  dirás,  Alfredo,  qué  es  lo  que? 
te  ocurre  para  venir  con  tanta  urgencia. 
Pero,  si  lo  habíamos  combinado  antes... 
Si,  pero  no  para  hoy,  Alfredito. 
(¡Áh,  este  es  Alfredo!  ¡Vamos,  vamos!...) 
Vete. 

¿Estás  esperando  a  otro?  Hasta  serás  capaz 
de  engañarnos  a  tu  marido  y  a  mí  con  otro... 
¡Engañarte!  ¡Ja,  ja,  ja!  Tiene  mucha  gracia. 

Engañarte...  ( Paula. cruza  para  llevar  al  cuarto  <Té 
baño  el  capuchón  ruso  y  la  gorra.)  No  olvides  que 

soy  casada.  Amo  a  mi  marido,  que  es  un 
hombre  guapo  y  célebre,  y  le  soy  fiel. 
Pero  se  puede  hacer  una  excepción  para  los 
antiguos  amigos.  Sobre  todo,  para  un  amigo 
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como  yo,  a  quien  debes  tu  conocimiento  con 

Gutieri'ini.  (Va  a  beber  y  encuentra  la  copa  vacía.) 
¡Otra  vez!...  (La  llena.) 

Cons.  ¡Oh,  si  mi  marido  tuviera  nada  más  que  la 

sospecha  de  que  antes  de  nuestro  matrimo- 
nio!... 

Arcadia  ¡Mira  que  tú  casada!...  ¡Qué  desengaño  me 
has  dadol 

Cons.  ¿Y  tú,  viejo  camastrón,  que  me  decías  que 

eras  soltero? 

Arcadio  Te  decía  que  me  gustaba  la  vida  de  soltero. 
Que  hacía  vida  de  soltero...  lo  cual  no  es  lo 
mismo. 

Cons.  Y  tienes  mujer,  hija,  y  hasta  yerno. 

Arcadio        ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Mi  yernol 

Julián  (Asomando  )  (¡Qué  risa  más  estúpida!) 

Arcadio       ¡Mi  yerno  sí  que  es  un  tipo! 

Cons.  ¡Ah!  Pues  a  mí  me  ha  hecho  una  impresión 

muy  agradable. 

Arcadio  Me  has  dicho  que  es  amigo  de  tu  esposo. 
¿De  dónde  le  conoce? 

Cons.  No  sé.  Creo  que  son  amigos  desde  hace  mu- 

chos años. 

Arcadio       Es  que  sospecho  del  mocito. 

Julián  (Asomando.)  (¡Mocitol...  ¡Ya  te  daré  yo  a  ti 

mocito!) 

Cons.  ¿Qué  sospechas? 

Arcadio  Que  me  parece  demasiado  virtuoso  Se  ha 
presentado  siempre  como  un  santo  y  a  mí 
me  ha  parecido  un  gran  hipócrita.  Pero,  por 
si  acaso,  le  he  hecho  firmar  un  documento, 
jurando  que  nunca  ha  tenido  amoríos  serios 
con  una  mujer  y  autorizándome,  si  se  prue- 
ba lo  contrario,  para  llevarme  a  mi  hija  sin 
resistencia  y  entregarme  todo  el  dinero  de 
la  dote. 

Cons.  ¿Y  esa  declaración  se  la  has  pedido  justa- 

mente tú,  gran  sinvergüenza? 

Arcadio  Claro.  Primero,  porque  me  irritaba  tanta 
virtud;  y  segundo,  porque  yo,  por  ser  yo,  sé 
"  i  donde  me  aprieta  el  zapato,  y  no  quiero  te- 
ner por  yerno  a  un  punto  como  yo.  (consuelo 
ríe.)  ¡Y  como  llegue  a  cogerle  en  un  renun- 
cio, antiguo  o  moderno,  pongo  en  vigor  el 
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contratito!...  Pero,  ¿estas  copas  tienen  un 
agujero?...  ¿O  es  que  son  de  esponja?  (Llena 

otra  copa  y  ee  la  bebe  sin  soltarla  )  A  mi  yerno  le 

he  calado  yo.  Ese  se  aprovecha  de  los  líos 
que  descubre.  ¡Pues  con  menudas  pécoras 
trata! 

(Levanta  la  tapa  del  baúl,  saca  una  peluca,  se  la  cala, 
y  asomando  la  cabeza  por  encima  del  bicmbito,  dice 
con  voz  ronca,)  ¡  I  'rotesto!  (Se  esconde.) 

¡¡¡Ahí!! 

¿Eh? 

¿Es  que  yo  veo  visiones?...  ¿Quién  es? 

(Riendo  )  ¡Iban  el  terrible! 

Pero,  me  explicarás... 

Tranquilízate,  que  no  es  ningún  fantasma. 

Me  ha  dado  Un  SUStO...  (Mirando  con  escama  ha- 
cia la  chimenea.)  Pero,  explícame... 
(Riendo.)  Considero  mejor  que  I09  señores  se 
expliquen  entre  sí.  De  las  pláticas  de  fami- 
lia, yo  nunca  hice  caso,  (vase  riendo.)  Voy  a 
decir  que  suban  más  champagne. 

(Acercándose  con  mucho  recelo.)  Salga  USted,  Ca- 
ballero... 

(sacando  la  cabeza.)  ¡Todo  es  mentira!  ¿Dónde 

está  el  hombre  virtuoso? 

Bueno,  nuevo  Diógenes;  hágame  el  favor  de 

salir... 

(Saliendo.)  Servidor  de  USted.  (Se  quita  la  peluca.) 

[Mi  yerno! 

Sí,  señor.  Su  yerno. 

¿Qué  haces  tú  aquí? 

Estoy  prestando  un  servicio. 

¿Un  servicio? 

Sí,  señor.  Estoy  vigilando. 

¿A  quién  vigilas  desde  ahí? 

Ahora  le  vigilaba  a  usted,  querido  papá. 

¿A  mí? 

Sí,  querido  Alfredo. 

(Asustado.)  ¡Alfredo!...  ¿Luego  tú  sabes?... 

Sí,  señor. 

¿Pretendes  denunciarme  a  mi  mujer? 

La  institución  del  matrimonio,  es  la  más 

sagrada,  y  los  que  van  contra  ella  deben  ser 

castigados...  (¡Todo  es  mentira!) 
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Arcadio  Mira,  querido  Julianito ..  Tú  has  tenido 
padre... 

Julián  Y  madre;  lo  sabe  todo  el  mundo. 

Arcadio       Quiero  decirte,  que  si  tu  padre... 

Julián  No  tiene  ust  d  que  decirme  nada.  Un  hom- 

bre que  me  ha  impuesto  principios  tan  se- 
veramente morales,  no  puede  censurar  mi 
conducta.  Yo,  para  no  ser  menos  rígido  y 
moral  que  usted,  voy  a  confesárselo  todo  a 
mi  mujer,  a  n%i... 

Arcadio       Tú  no  querrás  ver  viuda  a  mi  hija... 

Julián  Sería  muy  difícil... 

Paula  El  champagne.  (l)eja  otra  botella  en  el  cubo  y  se 

lleva  la  vacía.) 

Arcadio       Hombre,  viene  de  perlas.  Una  copita. 

Julián  No  quiero. 

Arcadio  Yo,  sí.  (Bebe  un  par  de  copas.)  Me  hace  falta 
adquirir  verbosidad...  Pues  verás,  Juliani- 
to... Yo  he  venido  a  estrechar  la  mano  a  una 
conocida. 

Julián  A  besarla. 

Arcadio  Bueno.  Pongamos  a  besarla.  Hacía  mucho 
tiempo  que  no  la  veía. 

Julián  Y  por  eso  miraba  usted  por  las  cerraduras. 

Arcadio       ¡No  se  le  escapa  nada! 

Julián  Es  que  soy  un  gran  detective. 

Arcadio  Muy  bien;  pero  si  yo  confieso  a  Dorotea  todo 
lo  que  ha  (tasado;  si  le  confieso  sinceramen- 
te este  pequeño  desvío  en  la  recta  senda  de 
mis  deberes,  me  perdonará 

Julián  ¿De  veras?  ¿Así  juzga  usted  el  caso? 

Arcadio       ¡Clarol 

Julián  ¿Y  los  miles  de  duros  que  ha  gastado  usted 

en  el  pellejo  de  Alfredo? 

Arcadio       ¡Eso  de  pellejo!... 

Julián  ¿Y  hacerte  pasar  por  soltero? 

Arcadio       Mentirillas  inocentes... 

Julián  ¿Y  usted  es  el  mismo  que  me  hizo  firmar  un 

documento  declarando  que  he  sido  siempre 
un  ángel? 

Arcadio       ¿A  dónde  quieres  llegar,  querido  hijito? 

Julián  Quiero  llegar  a  la  devolución  de  ese  docu- 

mento. Exijo  que  me  le  entregue  usted. 

Arcadio       ¿Y  si  me  niego? 


42 


Julián 


Arcadio 


Julián 
Arcadio 

Julián 

Arcadio 

Julián 

Arcadio 

Cons. 

Arcadio 

Julián 

Arcadio 

Julián 

Arcadio 

JJián 

Arcadio 

Julián 

Cons. 

Julián 

Arcadio 

Cons. 

Arcadio 

Cons. 

Arcadio 

Cons. 
Arcadio 

Cons. 

Arcadio 

Julián 

Arcadio 

Julián 
Cons. 


Entonces,  siguiendo  los  imperiosos  manda-' 

tos  de  mi  conciencia,  abriré  los  ojos  a  su 

mujer. 

Esa  exigencia  equivale  a  la  confesión  de 

que,  al  firmar  el  documento,  mentías.  No 

eres  ningún  ángel.  ' 

Eso  no  es  cuenta  de  usted. 

¡Ah!.  .  Contéstame  a  Una  pregunta.  ¿Conoces 

a  el  Chacho? 

(¡Demonio!)  ¿El  Chacho?...  No...  No  sé  quién 

puede  ser  tal  individuo. 

¡Ya,  ya! 

¿Qué  quiere  usted  decir? 

Nada.  Me  estará  permitido,  supongo,  tener 

mis  reservas  mentales. 

(saUendo.)   Supongo   que  mi  Alfredo  y  mi 

Chacho  se  habrán  explicado  ya.  (me.) 

(Señalando  a  Julián  )  ¡El  Chachol 

Cállate,  mujer... 

Mi  suposición  era  cierta. 

Pues,  sí,  Alfredo.  Era  cierta. 

Entonces  nada  tenemos  que  reprocharnos: 

No.  Ahora  estamos  saldados. 

Y  yo  a  mi  hija... 

Y  yo  a  mi  suegra... 
Quedáis  en  la  mejor  armonía. 
Por  mí,  sí. 

P  r  mí,  también. 

Y  devolverás  a  Julián  su  documento. 
Eso  sí  que  no. 

(Acariciándole.)  Alfredo,  te  lo  suplico  yo. 
Yo  no  me  llamo  ya  Alfredo.  Mi  nombre  es 
Arcadio. 

Bueno,  Arcadio;  ¿Estás  contento? 
Contentísimo.  Bien  puedes  decir  que  Arca- 
dio  es  feliz. 

Pues  a  devolver  el  documento. 
Eso  sí  que  no. 

Vamos,  papá,  no  cause  usted  pena  a  nuestra 
Consuelito. 

¿Qué  es  eso  de  nuestra?  Está  casada.  No  lo 
olvide  usted. 

El  que  no  debe  olvidarlo  es  usted. 
Vamos,  queridos  niños;  no  riñáis  por  eso; 
Los  tres  estamos  casados. 
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Julián  Y  no  hay  nada  superior  a  tres  casados  felices 

que  saben  entenderse. 

Arcadio  Ya  os  he  dicho  que  yo  soy  feliz.  Muy  feliz. 
Me  siento  feliz  como  nunca.  Ligero...  Parece 
que  me  he  quitado  veinte  años.  Sin  preocu- 
paciones ridiculas...  Me  parece  que  tú  no 
eres  mi  yerno...  Nada,  Arcadio  es  feliz. 

Julián  (a  consuelo.)  Está  borracho. 

Cons.  Quedamos  en  que  nos  darás  el  documento 

para  destruirle. 

Julián  No;lo  destruiré  yo.  Venga  el  dichoso  papelito. 

Arcadio       No  le  llevo  encima,  como  comprenderás. 

Cons.  ¿Dónde  le  tienes? 

Arcadio       En  mi  caja  del  Banco. 

Cons.  Pues  vé  a  buscarlo,  y  cuando  regreses  nos 

beberemos  otra  botella  de  champagne  los 
tres  juntitos  y  muy  amigos. 

Arcadio       ¿Y  tu  marido? 

Julián  Beberemos  a  su  salud. 

Cons.  Está  camino  de  Barcelona. 

Arcadio  ¡Qué  simpático!...  jQué  hombre  más  sim- 
pático!... 

Cons.  Vamos.  Anda  a  buscar  el  documento...  (Le 

pone  en  pie.) 

Arcadio  ¡Ay!...  Se  me  va  la  cabeza...  Hemos  bebido 
demasiado...  Siento  así  la  sensación  como  si 
estuviera  borracho,  sin  estarlo...  ¡Y  un  ca- 
lor!... Debe  ser  la  tormenta... 

Julián  Andando  se  refrescará  usted. 

Arcadio       El  caso  es  que  no  puedo  andar... 

Cons.  Dale  la  llave  a  Julián  y  él  puede  ir. 

Arcadio  Sí,  puede  ir,  porque  la  caja  está  a  nombre 
de  los  dos... 

Cons.  Entonces... 

Julián  Pero  como  es  tan  desconfiado,  él  guarda  las 

dos  llaves. 

Arcadio  Te  las  daré...  Te  las  daré...  Hoy  soy  feliz... 
Pero,  oye:  no  toques  a  un  sobre  con  billetes 
que  hay  a  la  izquierda. 

Julián  ¿Por  quién  me  toma  usted  a  mí? 

Arcadio       No  te  lleves  tampoco  ningún  título. 

Julián  Bueno.  Venga  la  llave. 

Arcadio  Anda.  Yo  mientras  tanto  me  quedo  aquí  con 
Consuelito. 
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Julián  No;  eso  no  vale.  Eso  es  hacer  trampas. 

Cons.  No;  donde  te  quedas  es  en  el  cuarto  de  baño. 

Una  duchita  te  sentará  como  a  mí,  al  pelo. 
Julián  Eso  creo  yo  también,  papá.  Se  refrescará 

usted. 
Arcad io       Y  luego,  ¿podré  seguir  empinando?... 
Cons.  ¡Clarol 

Arcadio       Efectivamente.  Los  romanos  hacían  eso  en 

los  banquetes...  Qué  erudicción  ¿verdad?... 

Bueno.  Que  me  preparen  la  ducha. 
Cons.  Pasa  por  aquí.  Ahí  tienes  mi  ropa. 

Arcadio       Me  voy  a  secar  con  su  ropa,  (como  ios  chicos,  a 

Julián.)  ¡Rabia!  ¡rabia! 

ConS.  Pasa,  hombre.  (Le  hace  pasar  al  cuarto  de  baño   y 

cierra.)  Ahora,  tú,  ven  pronto.  Creo  que  no 
estarás  descontento  de  mí.  Te  he  indemni- 
zado de  la  jugarreta  que  te  hice,  dejándote 
por  él. 
Julián  Sí,  pero  es  preciso  que  le  hagamos...  (señal  de 

marcharse.) 

Cons.  Descuida.  Oye:  tráete  ese  sobre  que  ha  dicho 

del  dinero. 
Julián  Mujer,  ese  es  un  abuso  de  confianza. 

Cons.  Si  yo  no  te  digo  que  te  quedes  con  el  sobre, 

si  no  que  le  traigas  el  sobre.  Lo  demás  corre 

de  mi  Cuenta.  ¡Anda!  (Le  empuja  hacia  el  foro.) 

¡Al  pelo!...  Estoy  en  plena  aventura,  como  a 
mí  me  gusta.  La  vida  se  me  estaba  hacien- 
do muy  monótona.  (Ha  llamado  al  timbre.) 

Paula  ¿Señorita?... 

Cons.  Quita  de  ahí  esas  copas. 

Paula  ¿No  debo  servir  el  te  a  las  cinco? 

Cons.  Me  parece  que  no  le  van  a  tomar...  Pero  ten- 

le  preparado,  por  si  acaso. 

Paula  Sí,  señorita. 

Cons.  Después  pasa  al  tocador  para  arreglarme  un 

pOCO  el  peinado.  (Mutis  por  el  tocador.) 

Paula  Muy  bien.  ¡Hay  que  ver!...  ¡Unas  tanto  y 

otras  tan  poco!...  ¡Si  el  señor  supiera  ésto!... 
Pero  no  será  por  mí. 

Dorotea        (Se  presenta  en  el  foro  seguida  de  su  hija.  Vienen  con 
otros  trajes  más  lujosos  que  los  de   viaje  del  primer 

acto.)  ¿¿e  puede?... 
Paula  Adelante. 
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Dorotea       ¿Son  estas  las  habitaciones  del  señor  Gutie- 

rrini? 
Paula  ¿Las  señoras  me  hacen  el  favor  de  decirme 

su  nombre? 
Dorotea       Señora  de  Reig  e  hija. 

Paula  Muchas  gracias.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Dorotea  Fíjate,  Rosita.  Una  botella  de  champagne 
con  dos  copas,  estando  su  marido  de  viaje. 

Rosita         Es  muy  sospechoso. 

Paula  (volviendo.)  La  señora  se  está  peinando.  Sién- 

tense ustedes  un  momento.  (Mutis.) 

Rosita         Peinándose  a  estas  horas... 

Dorotea       Es  muy  sospechoso. 

Tapia  (Entra   por   el   foro    dando   vueltas,    como    atontado.) 

Ustedes  perdonen,  ¿son  estas  las  habitacio- 
nes de  un  tal  Gutierrini? 

Dorotea      Sí,  señor. 

Tapia  Muy  bien..,  ¿Ustedes  son  algo  de  ese  señor? 

Dorotea      No  le  conocemos.  Estamos  de  visita. 

Tapia  Es   que  yo  necesito...   (Toca  las  palmas,    como  eo 

un  café.) 

Paula  (saliendo.)  ¿Qué  es  eso?...  ¿Quién  es  usted?... 

Tapia  Recaredo  Tapia.  ¿No  vive  aquí  el  señor  Gu- 

tieriini? 

Paula  Sí,  señor;  pero  no  está. 

Tapia  Es  que  yo  no  le  busco  a  él.  Busco  a  otro  se- 

ñor que  tiene  que  estar  aquí,  que  se  llama 
don    ulián  Naranjo... 

Rosita         (Bajo.)  ¡Mamá!... 

Dorotea      (ídem.)  ¡Ya,  ya!... 

Paula  Pues  el  señor  Naranjo  no  está. 

Tapia  ¡Ah;  pues  yo  tengo  que  verle,  por  las  buenas 

o  por  las  malas,  que  lo  que  me  trae  es  muy 
urgente  y  muy  importante! 

Paula  Pues  siéntese  y  espérele.  (Mutis.) 

Dorotea  Caballero...  Aunque  sea  indiscreto,  ¿para 
qué  desea  usted  ver  al  señor  Naranjo? 

Tapia  ¿La  importa  a  usted  algo? 

Dorotea       Sí,  señor.  Soy  su  madre  política. 

Rosita  Y  yo  soy  su  esposa. 

Dorotea      Y  cómo  le  busca  usted  aquí. 

Tapia  Ustedes  perdonen,  ¿eh?  Me  había  creído  que 

eran  ustedes  unas  de  esas  curiosas  que  les 
gustan  fisgar  y  enterarse...  Pero  me  alegro  de 
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que- sean  ustedes  de  la  familia.  Estarán  en- 
teradas.  Yo  soy  Recaredo  Tapia,  el  hermano 
de  la  señora  de  Serrano.  Mi  hermana  es  una 
mujer  honrada;  pero  su  yerno  es  un  pillo, 
un  granuja... 

Rosita         ¡Mamá!.. 

Dorotea  (Bajo.)  (Domínate.)  Expliqúese  usted  sin  re- 
serva, caballero. 

Tapia  ¿Saben  ustedes  lo  que  ese  bribón  tiene  sobre 

su  conciencia?  Por  mucho  menos  están  al- 
gunos en  la  cárcel.  Yo  suponía  siempre  que 
era  un  calavera,  que  nos  estaba  engañando 
a  todos;  pero  lo  que  acabo  de  descubrir... 
¡Oh!... 

Dorotea       ¿Qué,  qué  es  ello? 

Tapia  Es  tremendo.  Yo  me  había  enterado  de  que 

tenía  un  lío  con  una  bailarina,  y  que  con 
ella  se  gastaba  el  dinero  a  manos  llenas... 

Rosita  ¡Mamá!  ¿Estás  oyendo? 

Dorotea       Calla,  hija  mía.  Siga  usted,  caballero. 

Tapia  Pues  lo  de  lá  bailarina,  no  es  nada.  Acabo 

de  enterarme  de  que,  el  muy  canalla,  tiene 
también  amores  con  una  camarera,  y  de  ella 
acaba  de  tener  dos  gemelos. 

Rosita         ¡Ay! 

Dorotea       ¿Y  su  sobrina  de  usted  es  otra  víctima? 

Tapia  Mi  sobrina  es  tonta,  lo  mismo  que  su  madre. 

Pero  no  se  crean  ustedes  que  paran  aquí  las 
hazañas  dé  ese  sinvergüenza. 

Rosita  Pero,  ¿hay  más  aun? 

Tapia  ¡Toma!  Tiene  otro  chico  con  otra.  Con  una 

costurera,  y  ahora  estoy  citado  con  una  pen- 
sionista, ante  la  que  me  han  dicho  que  se 
hace  pasar  por  soltero  y  hasta  la  ha  llevado 
los  papeles.  Como  eso  sea  así,  va  a  ver  su 
marido  de  usted  que  yo  voy  mucho  más  le- 
jos que  él,  a  pesar  de  no  ser  policía. 

Dorotea  Pero  eso  es  tremendo...  Dice  usted  que  dos 
gemelos... 

Tapia  ¡Pobres  criaturas!  Pena  da  verlas.  Un  niño  y 

una  niña,  hermosísimos.  Adán  y  Eva  los  ha 
puesto  su  pobre  madre,  en  vista  de  que  los 
infelices  están  desnuditos.  Parece  mentira 
que  sea  una  humorista,  con  lo  que  la  pasa. 
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Rosita  ¡Evita  y  Adancito! .. 

Tapia  Quién  sabe,  todavía,  las  infamias  que  des- 

cubriremos. Yo  se  lo  estaba  diciendo  siem- 
pre a  mi  hermana,  que  es  la  señora  de  Se- 
rrano. No  os  vayáis  a  Madrid,  porque  nos- 
otros somos  de  Cuenca;  pero  la  chica  se 
creyó,  lo  menos,  que  en  Madrid  atan  los 
perros  con  sobreasada...  Bueno;  pero,  ¿su 
yerno  va  a  venir  o  no? 

Dorotea       No  sabemos. 

Rosita  Le  estamos  esperando  aquí,  donde  hay  otro 

lío,  seguramente. 

Tapia  Yo  no  le  puedo  esperar.  Son  ya  y  cinco  y 

me  está  esperando  la  pensionista  en  el  café 
de  Platerías.  Cuando  venga  su  yerno,  dígale 
que  luego  iré  por  su  casa,  para  que  ajuste- 
mos cuentas. 

Rosita  ¡Por  Dios,  caballero,  no  sea  usted  muy  se- 

vero!... 

Dorotea       ¡Tú,  te  callas! 

Tapia  Yo,  con  llevarme  a  mi  sobrina  y  que  Rebo- 

lledo se  entienda  con  su  marido  de  usted, 
me  contento.  Buenas  tardes.  Hasta  luego. 

(Mutis  foro,  dejándose  olvidado  el  sombrero  ) 

Rosita         (Desahogándose.)  ¡Ay,  mamá!  Pero,  ¿has  oído? 

Dorotea  ¿No  te  decía  yo  que  era  un  sinvergüenza 
hipócrita? 

Rosita  Es  que  es  un  monstruo.  Una  especie  de 

Barba  Azul. 

Dorotea       ¡Un  Landrú! 

Rosita  Dos  gemelos... 

Dorotea  ¡Y  uno  suelto,  por  si  se  le  descabala  la  pare- 
ja!... No  llores.  Ese  hombre  no  vale  las  lá- 
grimas que  por  él  viertas. 

Rosita  Es  que,  en  el  fondo,  le  quiero...  Tiene  cierta 

disculpa. 

Dorotea       Calla,  que  sale.  Mucho  cuidado  ahora. 

Cons.  (saliendo.)  Perdónenme  ustedes.  Me  estaba 

peinando. 

Dorotea       Usted  es  la  que  tiene  que  perdonar... 

Cons.  Espero  que  me  digan  el  objeto  de  su  visita, 

pues  por  el  nombre  no  recuerdo. 

Dorotea  Hemos  regresado  inopinadamente  a  nuestra 
casa,  y  el  criado  nos  dijo  que  mi  yerno,  el 
señor  Naranjo,  se  encontraba  aquí. 
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¡Ah!  ¿Usted  es  la  madre  política  del  señor 
Naranjo? 
Y  yo  su  esposa. 

Tengo  un  vivo  placer  en  conocerlas...  Pues, 
en  efecto,  el  señor  Naranjo  estuvo  aquí  con- 
ferenciando con  mi  marido,  que  acaba  de 
partir  para  Barcelona. 
¿Y  dónde  está  ahora  mi  esposo? 
No  lo  sé,  señora  ..  Creo  que  mi  marido  le  ha 
encargado  un  servicio  especial;  pero  ignoro 
Completamente... 

Es  que,  sobre  el  buró  de  mi  yerno,  hemos 
encontrado  una  carta  firmada  por  una  tal 
Chacha... 

(¡Mi  carta!  ¡Qué  imprudencia!)  ¿Y  no  saben 
ustedes  quién  es  esa  Chacha? 
No,  señora. 
(¡Menos  mal!) 

Nos  imaginamos  qué  clase  de  pájara  será. 
¿Y  ustedes  suponían  qne  el  señor  Naranjo 
estaba  aquí  con  ella? 

Cuando  una  mujer  honrada  siente  celos... 
Temblamos  también,  porque  si  mi  marido 
llega  a  enterarse  de  la  existencia  de  esa 
Chacha...  ¡El,  que  e¿  la  moral  personifi- 
cada!... 
Vamos,  vamos... 

(Extrañada.)  ¿Cómo? 

Quiero  decir  que,  vamos,  que  no  hace  falta 
que  se  entere. 

El  callar,  con  un  marido  como  el  mío,  sería 
un  crimen. 

Bien;  pues  ya  les  digo  que  yo  nada  sé... 
Yo  necesito  ver  a  mi  marido  en  seguida. 
¿Usted  cree  que  vendrá  pronto?  ¿Le  pode- 
mos esperar  aquí? 

Ciertamente...  (No  puedo  echarlas  sin  que 
sospechen,  y  si  se  quedan  aquí  y  las  ve  Ju- 
lián sin  que  3^0  le  prevenga  antes...)  (se  siente 

en   el  cuarto   de   baño  el   ruido  del  agua.)   (,Ohl    El 

otro.) 

Se  ha  quedado  usted  pensativa... 

No...  Es  que  pensaba  en  que  mejor  sería  que 

tomasen  ustedes  el  te  conmigo...  Iba  a  ha- 
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cerlo  precisamente...  Pasen,  pasen  aquí  a 
este  saloncito,  que  estaremos  más  indepen- 
dientes. (Las  hace  pasar  al  salón  de  la  derecha.) 

Rosita  No  sé  si  debemos  abusar  así... 

Cons.  Sin  cumplimientos...  Háganme  el  favor... 

(Las  hace  pasar.)  Paula.  Sírvenos  aquí  el  te. 

(Mutis.) 

(Paula  entra  por  el  foro  una  mesa-carrito  o  gran  ban- 
deja con  el  servicio  de  te.) 

ArCSld SO  (Sale  tiritando  del  cuarto  de  baño,  envuelto  en  el  co- 

quetón  ruso  de  Consuelo,  y  hasta  con  su  goria  de  go- 
ma.) ¡Bherr!  La  ducha  me  ha  sentado  al  pelo. 
Soy  otro  hombre.  Oye,  pequeña.  ¿Dónde 
está  la  señorita? 

Paula  Tiene  una  visita. 

Arcadio       ¿Y  quién  es  el  caballero? 

Paula  No  es  caballero.  Son  señoras.  Pía  ¿a  usted  el 

favor  de  tenerme  un  momento  el  plato  de 
las  pastas,  que  se  me  van  a  caer.  (Da  a  Arcadio 

un  plato  con  pastas  y  ella  sigue  empujando  la  mesa- 
carrito.) 

Arcadio       (¡Qué  mujer!  ¡Está  en  todos  los  detalles!) 

( Paula  hace  mutis  por  la  derecha,  llevándose  la  mesa 
y  cerrando  la  puerta  tras  de  sí.) 

Julián  (Entrando  por  el  foro.)  Pero,  ¿qué  hace  usted  en 

esa  facha? 

Arcadio  Acabo  de  tomar  la  ducha.  Me  he  tonificado 
de  un  modo  extraordinario.  Los  efectos  del 
champagne  han  pasado  por  completo.  Soy 
otro  hombre.  Oye;  esta  Consuelito  es  de  una 
discreción...  ¿A  que  no  sabes  lo  que  se  le  ha 
ocurrido? 

Julián  No  sé.  ¿Que  se  marche  usted  a  casa?... 

Arcadio  ¡Ca!  Que  nos  quedemos  los  dos;  y  para  que 
no  haya  disgustos  entre  nosotros,  ha  man- 
dado venir  a  dos  amiguitas...  ¡Soy  feliz!  ¡Tres 
para  dos!...  ¡Soy  feliz!  Las  está  dando  el  te. 

Julián  ¿Y  son  bonitas? 

Arcadio  No  sé.  Como  estoy  así,  aún  no  me  he  atre- 
vido a  presentarme.  Están  ahí.  (señala.)  Es- 
cucha. Se  ríen.  Se  conoce  que  vienen  en- 
buena  disposición.  ¡Gente  alegre!  Eso  es  lo 
que  a  mí  me  gusta.  Vamos  a  pasarnos  aquí 
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media  docena  de  días...  que  me  río  yo  del 
paraíso  de  M  ahorna.  Voy  a  ver.  (Quiere  mirar 

por  el  agujero  de  la  cerradura.) 

(Retirándole.)  ¡Eso  está  muy  feo!...  ¡Vaya  unas 
costumbres  que  tiene  ustedl  (va  a  mirar  él.) 
¡Eh,  ehl  (Le  retira.)  Tengo  yo  derecho  prime- 
ro.   (Forcejean    y   Julián    resulta    todo    despeinado ) 

¡Papá!  ¡Que  me  ha  deshecho  usted  la  raya 
con  esas  cosas!  ¡Vamos,  qué  cabeza  me  ha 
puesto!  ¿Cómo  me  presento  yo  así  ante  esas 
muchachas? 

Peor  me  voy  a  presentar  yo. 
Usté  no  está  ya  en  edad  de...   Voy  a  ver  si 
Consuelo  tiene  un  peine  en  el  tocador.  (Mu- 
tis por  la  izquierda.) 
(Mirando  por  la  cerradura.)  Una  de    las    do?    me 

parece  vieja.  Y  creo  conocerla.  Como  están 
de  espaldas.  A  ver  ahora...  la  otra  en  cam- 
bio tisne  una  arrogancia,  (sigue  mirando,  ei 
plato  de  las  pastas,  que  tiene  a  la  espalda,  empieza  a 
temblarle  y  todas  las  pastas  caen  por    el    suelo.)    ¡Mi 

madre!  ¡Mi  hija  y  mi  mujer!  (Ríe  como  un 
idiota.)  Le  está  bien  empleado  a  mi  yerno. 
¿Por  qué  se  mete  en  aventuras...  Si  yo...  Si 
él...  ¿Por  dónde  escapo?  ¡Porque  esas  vienen 

a   buscarme!  (Se  va  a   dirigir    hacia    el    cuarto    de 

baño,  pero  retrocede.)  No  me  da  tiempo  de  ves- 
tirme. (Se  dirige  hacia  el  foro.)  ¡Un  agujero  de 
ratón!  ¡Un  agujero  de  ratón  para  que  yo 

pueda  escabullirme!  (va  a  mirar  por  el  foro,  pero 
retrocede  asustado.  Duda.  No  sabe  dónde  esconderse  y 
levantando  la  tapa  del  baúl  se  mete  dentro.  Tapia 
aparece  casi  al  mismo  tiempo  en  el  foro,  pero  sin  ver 
a  Arcadio,  recoge  el  sombrero  o  el  bastón,  que  se  dejó 
olvidado  y  hace  mutis  presuroso.) 
(Sale  de  la  izquierda  atusándose  el  pelo,  ya  impeca- 
blemente peinado.)  Ya  estoy  presentable.  Pero, 
¿dónde  estás,  Alfredo?  ¿A  que  ya  se  ha  cola- 
do? (Sale  Paula  con   la    mesa.)  ¿Ha    entrado  ahí 

el  señor  que  estaba  conmigo? 

No.  Están  las  señoras  solas. 

Oye,  ¿quiénes  son? 

No  las  conozco.  Una  tal  señora  de  Reig  y 

su  hija. 
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Julián  (Asiéndola  de  un  brazo.)  ¿Qué  has  dicho,  insen- 

«   .  sata? 

Paula  ¡Ay!  La  señora  de  Reig  y  su  hija  que  creo 

que  se  llama  Rosa.  Pero  suélteme  usted. 
(Mutis  por  el  íoro.)  ¡Qué  cosa  más  rara! 

Julián  (Repite  el  juego  de  Arcadio.)  ¡Ay,  me  parece  que 

me  he  vuelto  loco!...  ¡Ellas  aquí!...  (va  a  le- 
vantar la  tapa  del  baúl.) 

ArCadiO  (Asomando.)  [Ocupado! 

Julián  [Papá,  que  está  aquí  su  mujer  de  usted. 

Arcadio       [Y  la  tuya!  Todo  se  sabe  en  este  mundo. 

Julián  Salga  usted  de  ahí. 

Arcadio  No  salgo.  Estando  yo  aquí,  que  venga  el  di- 
luvio. Oye.  Ya  no  rompas  el  documento. 

Julián  Lo  he  quemado.  ¡Ahí  Tenga  usted.  No  quie- 

ro que  se  diga.  El  sobre  del  dinero  que  me 
he  traído  distraído. 

Arcadio  Venga,  venga.  Conviene  que  todas  las  cosas 
de  este  mundo  le  cojan  a  uno  con  dinero... 

Julián  Si  yo  pudiera  oír  algo  de  lo  que  dicen...  (se 

aproxima  a  la  puerta.)  ¡Se  levantan! 

(Corre  hacia  la  puerta  del  foro,  pero  retrocede  al  oír 
.  voces.  Los  MOZOS  aparecen  en  la  puerta.  No  sabe 
dónde  meterse  y  por  último  levanta  la  trampilla  de  la 
chimenea  y  se  esconde  en  el  interior  sin  ser  visto  por 
los  Mozos  que  esperan  en  la  puerta  del  foro.) 

(a  los  Mozos.)  Ese  es  el  baúl  que  se  tienen 
ustedes  que  llevar.  Voy  por  la  llave,  (pasa  ha- 
cia la  derecha.) 
(Asomando  la  cabeza  por  entre  dos  de  las  planchas  de 

la  trampilla.)  ¡Ay,  me  le  facturan  para  Barce- 
lona! 

Levanta,  Paco. 

(Levantando  la  tapa  del  b  mi.)  ¡Cal  (Salta  y  sale  co- 
meado por  el  foro.) 

I.o     ¡El  demonio! 
2.°     ¡Cosas  de  brujas! 
I.o     Vamos  a  dar  parte. 
¡Eh,  buen  mozo! 

1.0      (Después  de  dar  una  vuelta.)  ¿Quién  habla  SÍ    ÜO 

hay  nadie? 
¡Aquí! 
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(viéndole.)  |Este  cuarto  está  embrujado! 

¡Chist!  ¡Nada  de  eso,  hombre!  Toma  veinte 

duros,  llevaros  ahora  el  baúl  a  la  estación  y 

ni  una  palabra  a  nadie. 

¿Lo  tornamos,  Paco? 

En  el  tomar  no  hay  engaño. 

(Saliendo.)  Voy  a  Cerrar.  (Lo  hace.) 
Andando.  (Se  llevan  el  baúl  por  el  foro  ) 
(Saliendo  por  la  derecha  acompañada   de    Consuelo    y 

de  Dorotea.)  Gracias,  señora,  gracias,  por  sus 
cariñosas  palabras.  Pero  no  me  convence 
usted.  Julián  es  un  hipócrita  que  me  ha  es- 
tado engañando. 
Mi  hija  no  volverá  a  verle. 
¿Y  si  se  puede  demostrar  que  es  inocente? 
Si  fuese  inocente,  si  resultase  cierto  todo  lo 
qué  usted  nos  dice,  estaría  aquí.  Se  presen- 
taría ante  nosotras. 

(Dentro  se  sienten  voces,  gritos  y  un  estiépito  extraor- 
dinario.) 

¿Qué  pasa? 

(Entrando.)  No  sé...  algo  ha  ocurrido  en  el  hall 
que  estaba  lleno  de  señoras  tomando  el  te. 
(sigue  ei  bullicio.)  Piden  socorro.  Persiguen  a 
alguien...  . 

Algún  ladrón  de  esos  de  los  grandes  hote- 
les... 

¡Sabe  Dios! 
(¡Ay,  Dios  mío!) 
(¡Ese  es  mi  suegro!) 

(Entrando  por  el  foro  muy  descompuesto.)  ]Un  hom- 
bre ha  salido  de  tu  cuarto! 
¡Carlos! 

No  niegues.  Un  hombre  en  paños  menores 
ha  escapado  de  aquí  y  ha  entrado  en  el  sa- 
lón lleno  de  público. 
No.  Te  juro  que  no...  ¿Cómo  has  venido? 
Perdí  el  expreso   porque  noté  la  falta  del 
baúl.  Pero  responde.  ¿Quién  era  el  hombre 
que  estaba  contigo,  que  quiero  matarle? 
¡No,  por  Dios,  que  es  mi  marido! 
¿Su  marido?  ¿Quién  es  su  marido? 
¡Julián  Naranjol 
¡Ah,  ah!  Su  marido  tiene  mi  permiso  para 


-  53  - 

entrar  y  salir.  Es  el  otro.  Voy  a  perseguirle 
yo  también  y  como  le  alcance...  (saca  una  pis- 
tola y  sale  corriendo  por  el  foro.) 

Dorotea       ¿Lo  ves? 

Rosita  [Ay,  mamá,  mi  Julián  de  mi  alma!  Yo  le 

perdono,  pero  que  no  le  maten. 

Dorotea  Lo  merece.  ¿No  decía  usted  que  era  ino- 
cente? 

Julián  (Saliendo  de  la  chimeneo.)  jY  lo  SOy! 

Rosita  ¡Julián! 

Dorotea  jAyl 

Julián  ¿Qué  me  dice  usted  ahora,  mamá? 

Dorotea  Pero,  ¿qué  hacía  usted  ahí? 

Julián  Señora,  es  un  secreto  profesional.  Vamonos. 

Dorotea  No  me  convencerá  usted.  Rosa,  tu  marido 
es  un  bribón. 

(Suena  dentro  un  tiro.) 

Julián  ¡Ayl  señora.  Me  callo  por  respeto  a  la  pér- 

dida que  acaba  usted  de  sufrir. 

Gutier.  (Entrando.)  ¡Se  me  ha  escapado!...  Ha  huido 
a  la  calle  perseguido  por  los  guardias,  (con- 
suelo y  Julián  dan  un    suspiro.)    ¿Estás   tú    aquí, 

Naranjo? 

Dorotea       Estaba  escondido  en  el  cuarto  de  su  esposa. 

Rosita         [Mamá! 

-Gutier.        Lo  sé.  Tiene  mi  permiso. 

Dorotea      ¿Eh? 

Gutier.        ¿Estabas  escondido? 

Julián  Sí.  Ahí  en  la  chimenea. 

Gutier.        ¡Oh,  eres  grande! 

Julián  (a  Dorotea.)  ¿Lo  ve  usted,  señora?  Anda,  Ro- 

sita. VamOS  a  Casa.  (Telón  rápido.) 


FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 


(JULIÁN  y   JULIO   aparecen  conversando.) 

Julio  ¡Chico,  me  estás  contando  una  película! 

Julián  ¿No  te  decía  yo  que  la  presencia  de  Consuelo 

me  acarrearía  una  desgracia? 

Julio  ¿Y  tu  mujer,,  sabe  ya  que  tú  y  ella?... 

Julián  No;  gracias  al  equívoco  de  Chacho  y  Chacha. 

Cuando  me  presenté  saliendo  de  la  chime- 
nea, hubo  tal  confusión,  que  pude  evadirme 
sin  dar  explicaciones.  El  cuarto  de  Gutie- 
•  rrini  se  llenó  de  gente.  Los  dependientes  del 
hotel  corrían  de  un  lado  a  otro.  Los  ca- 
mareros perseguían  a  los  concurrentes  al 
te-tango  que  se  iban  sin  pagar.  Los  del  jaz- 
band  rompieron  a  tocar  de  pronto  cuando  se 
iban  tranquilizando  los  ánimos  y  todo  el 
mundo  creyó  que  era  un  terremoto...  ¡El  de- 
lirio, chico! 

Julio  ¿Y  tu  suegro? 

Julián  ¡Quién  lo  sabe!  ¡Salió  a  la  calle  perseguido 

por  unos  guardiasl 

Julio  ¿Con  el  capuchón  ruso? 
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Claro.  Y  no  sé  si  habrá  perdido  un  abultado 
sobre  con  billetes  que  le  di  momentos  antes. 
Es  para  morirse  de  risa. 
Es  para  morirse  de  rabia.  ¡Mi  pobre  mujer, 
a  la  que  tanto  quiero,  pasando  este  disgusto 
por  mi  culpa. 
Haberte  resistido. 

Lo  intenté.  Pero  la  di  un  beso  y  j7a  fui  hom- 
bre perdido.  Te  lo  advertí.  Los  labios  de  esa 
mujer  tienen  ud  maleficio. 
¿Y  tu  suegra? 

A  esa,  no  va  a  haber  forma  humana  de  con- 
vencerla. ¡Qué  entrañitas  tiene  la  buena  se- 
ñora! ¡Si  la  hubieses  visto  azuzándome  al 
maridol  Si  el  infeliz  no  llega  a  estar  en  lo 
alto  de  la  higuera,  a  estas  horas  estás  ha- 
blando con  un  cadáver. 

(Asomando  por  el  foro.  Viene  cubierto  hasta  los  pies 
por  un  capote  de  guardia  de  seguridad.  Cubre  su  ca- 
beza con  un  casco  del  mismo  cuerpo.)  ¿Se  puede? 

Adelante,  guardia.  ¿Trae  usted  noticia  de  un 
señor  que  salió  del  Hotel  Mundial  en  traje 
de  baño? 

(Dejándose  caer  en  una  butaca.)  ¡Soy  yo  mismo! 

¡Papá! 

¿Estamos  solos?  ¿No  vendrá  nadie? 

Voy  a  cerrar  por  si  acaso,  (lo  hace.)  ¿Pero 

cómo  viene  usted  vestido  de  ese  modo? 

Porque  no  puedo  venir  de  otro.  ¡Ay!  ¡Estoy 

molido! 

Cuénteme  usted... 

Pero,  ¿no  estás  solo? 

Es  mi  amigo  Arquero.  Ya  le  conoce  usted. 

Le  he  informado  de  todo  lo  ocurrido. 

¡Eres  la  discreción  misma! 

Papá,  siempre  se  consuela  uno  contando  a 

alguien  sus  penas.  Usted  hubiera  hecho  lo 

mismo. 

Yo  he  tenido  que  contárselo  a  un  guardia. 

¿Cómo  ha  conseguido  usted?... 

¡Tú  no  sabes  todo  lo  que  yo  he  pasado!  .. 

¡Horrible!...  Salí  corriendo  por  los  pasillos 

sin  darme  cuenta  del  traje  que  llevaba.  Sin 

saber  cómo,  subo  por  una  escalera,  bajo  por 
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otra  y  voy  a  parar  al  centro  del  hall  del  ho- 
tel, que  estaba  llenito  de  gente.  Irrumpo  por 
entre  los  bailarines.  Me  gritan.  Me  dpy 
cuenta,  me  azoro,  empiezo  a  derribar  mesas 
sin  encontrar  la  salida.  Unos  me  toman  por 
loco,  otros  por  un  fantasma...  Consigo  ganar 
el  vestíbulo,  y  cuando  voy  a  subir  por  una 
escalera  veo  venir  a  un  hombre  revólver  en 
mano.  Reconozco  al  marido.  Cambio  de  di- 
rección. Siento  que  una  bala  me  pasa  sil- 
bando por  el  lado  de  este  oído,  y  como  loco 
me  lanzo  a  la  calle.  No  sé  cómo  pude  ga- 
narla, pues  lo  menos  di  veinte  vueltas  den- 
tro de  la  puerta  giratoria.  Pero  esa  fué  mi 
salvación.  Los  que  me  perseguían,  que  era 
todo  el  hotel,  al  llegar  a  la  puerta  se  hicie- 
ron un  lío  también  y  tardaron  media  hora 
en  poder  salir.  Corrí  varias  calles  seguido 
por  una  enorme  multitud  que  se  fué  for- 
mando tras  de  mí  y  por  unos  guardias  que 
me  amenazaban  continuamente  con  dispa- 
rar. En  el  Retiro  me  dieron  alcance  y  me 
condujeron  a  la  comisaría  en  un  coche  pro- 
videncial, pues  si  no,  te  aseguro  que  a  estas 
horas  hay  un  motín  en  Madrid... 

(Durante  todo  el  relato,  Julio  permanece  callado,  pero 
frecuentemente  se  ríe  de  un  modo  que  resulta  cómico 
al  querer  reprimirse.  Arcadio  le  mira  severamente  y 
Julio  recobra  cómicamente  la  seriedad.) 

¿Y  después? 

En  la  comisaría,  un  antiguo  amigo,  persona 
de  amplio  criterio,  se  dio  cuenta  de  mi  situa- 
ción y  compadeciéndola,  me  admitió  una 
fianza  en  metálico  y  me  dejó  en  libertad, 
respetando  así  el  honor  de  dos  familias. 
¿Y  ese  traje? 

Como  mi  ropa  se  quedó  en  el  hotel  y  no  ha- 
bía posibilidad  de  mandar  aquí  por  otra  sin 
que  se  enteraran,  a  fuerza  de  dinero  conse- 
guí que  un  guardia  compasivo  me  prestase 
un  capote  y  un  casco,  y  así,  en  un  coche, 
pude  venir  sin  ser  objeto  de  nuevas  rechi- 
flas. 
¿Luego  no  perdió  usted  el  sobre  del  dinero? 
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No;  pero  le  estoy  dando  cada  tiento... 
Papá,  ahora  es  preciso  que  estemos  unidos. 
La  unión  hace  la  fuerza. 
Nos  ayudaremos  mutuamente. 
Nos   defenderemos.   Pero   prométeme   que 
ésta  será  tu  última  aventura. 
No  ha  llegado  a  serlo.  Yo  sigo  siendo  ino- 
cente. Usted  es  el  que  tiene  que  prome- 
terme... 

Cuenta  con  mi  juramento  más  solemne. 
¡Después  de  la  carrerita  de  hoy,  la  que  a  mí 
me  pesque! ..  ¿Y  mi  mujer?  ¿Ha  preguntado 
por  mí? 

Cinco  veces  ha  llamado  a  la  casa  de  baños. 
¡Ay  de  mil 

Pero  unas  veces  no  contestaron  las  telefonis- 
tas y  otras  porque  estaba  comunicando  el 
establecimiento,  el  caso  es  que  no  ha  podido 
enterarse. 
[Respiro! 

Pero  de  todos  modos,  yo  prevengo  las  cosas. 
He  ido  a  la  casa  de  baños  y  he  instruido  al 
mozo.,  dándole  una  fuerte  propina.  En  caso 
de  apuro  dirá  que  usted  se  ha  ahogado  en  la 
piscina  de  natación. 
¡Hombre!...    . 

El  caso  es  ganar  tiempo.  Luego,  lugar  tiene 
usted  de  matarse  para  no  desmentirme,  o  de 
recobrar  la  vida  con  la  respiración  artificial, 
o  de  decir  que  ha  sido  una  confusión  de 
nombres.  Puede  usted  elegir.  i 

Vivimos  en  continua  farsa. 
Ahora,  papá,  deshágase  usted  de  esas  pren- 
das. 

Imposible.  Tengo  que  devolver  el  casco.  Voy 
a  ponerme  un  traje  y  ya  veremos  cómo  se 
manda  esto  a  el  guardia. 
Si  en  algo  puedo  ayudarles,  estoy  a  su  dis- 
posición. 

¡Caiamba!  ¡Creí  que  era  mudo!  (Mutis.) 
Señorito...  Una  señora  desea  hablar  con  us- 
ted urgentemente. 
¿Una  señora? 

La  señora  guapa  y  elegante  que  estuvo  an-, 
tes... 
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Julián  ¡Consuelo!  ¿Dónde  está  la  señorita? 

Juan  Según  he  oído,  está  en  casa  de  un  pariente- 

de  ustedes,  que  es  abogado. 

Julián  Ramón,  su  antiguo   pretendiente.    ¡Ese   la 

propondrá  la  separación,  el  divorcio  si  es 
posiblel...  Haz  entrar  a  esa  señora  e  infór- 
mame cuando  vuelva  la  señorita.  (Mutis  Juan.) 
Tú,  querido  Julio,  hazme  el  favor.  Acom- 
paña a  papá  para  ayudarle  si  es  preciso,  y 
para  que  no  cometa  ninguna  tontería. 

JuIÍO  Descuida,  hombre.  (Mutis  por  la  izquierda.)  ; 

Cons.  ¡Chachitol 

Julián  ¡Chist!  ¡Se  acabó  eso  de  Chachito! 

Cons.  ¿Y  Arcadio? 

Julián  ¡Chist!  Tampoco  se  puede  nombrar  a  Arca- 

dio.  Ese  continúa  siendo  Alfredo. 

Cons.  Hijos,  me  hacéis  morir  de  risa.  (Ríe.) 

Julián  ¡Chist!  Aquí  no  se  ríe. 

Cons.  Bueno,  hombre,   bueno.  Me  pondré  seria. 

]Ja,  ja,  ja! 

Julián  ¿Ha  salido  para  Barcelona  tu  marido? 

Cons.  Iba  a  salir  en  automóvil,  pero  ha  telegra- 

fiado que  está  afónico  y  se  ha  quedado.  Pide 
explicaciones. 

Julián  Eso  nos  faltaba. 

Cons.  ¿Y  tu  mujer?  Es  la  que  más  me  interesa. 

Me  ha  sido  muy  simpática  la  pobre. 

Julián  Ha  ido  a  ver  a  un  abogado.  Seguramente 

pedirá  la  separación.  ¡Me  has  decapitado, 
Consuelo,  me  has  decapitado! 

Cons.  No  tengas  cuidado,  hombre.  Ya  que  te  he 

metido  en  un  lío,  te  sacaré  de  él.  Yo  tengo 
recursos  para  todo. 

Julián  Tengo  curiosidad  por  saber  cómo  vas  a  con- 

seguirlo. 

Cons.  Muy  sencillo.  Tu  mujer  ha  encontrado  las 

cartas  que  mi  marido  te  entregó  y  que  pu- 
siste ahí  encima.  Afortunadamente  están 
escritas  a  máquina  y  firmadas  por  Chacho* 
Ella  no  sabe  quién  es  Chacho,  aunque  tal 
vez  lo  sospecha.  Ahora  nos  hacen  falta  dos 
personas:  una  mujer  que  reclame  las  cartas 
como  suyas  y  un  hombre  que  reclame  la 
carta  que  te  remití  esta  mañana,  como  diri- 
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gida  a  él.  La  mujer  ya  la  tengo.  Queda  a  tu 
cargo  encontrar  el  hombre. 

Julián  Pues  yo  también  le  tengo.  Mi  amigo  Ar- 

quero. 

Cons.  Muy  bien.  Lo  demás  déjalo  a  mi  cargo  y  a 

mi  buen  instinto.  No  olvides  que  en  la  Ar- 
gentina he  impresionado  películas. 

A  PC  adío  (Vestido  con  traje  de  calle  o  con  una  bata   de  casa,  si 

no  le  da  tiempo.)  Ya  soy  otro  hombre.   ¡Ahí 

¿Estás  aquí  todavía? 
Cons.  Dispuesta  a  salvaros.  Soy  una  buena  chica. 

Arcadio        ¡A  salvarnos!...  ¡Ay,  con  lo  felices  que  yo  me 

las  prometíal   Está  visto  que  no  puede  uno 

permitirse  una  distracción  inocente. 
Juan  ¿Se  puede?...  Señorito...  La  señorita  Rosa 

acaba  de  llegar.  Está  en  su  cuarto. 
Julián  Muy  bien.  (Vase  Juan.) 

Cons.  Voy  a  hacerla  en  seguida  una  visita  de  eti- 

queta. 

Julián  Yo,  mientras  tanto,  voy  a  instruir  a  mi 

amigo  Arquero  para  que  de  ahora  en  ade- 
lante se  encargue  de  ser  el  Chacho.  Pero, 
oye,  ¿quién  va  a  ser  la  Chacha? 

Cons.  La  Chacha  va  a  ser  mi  doncella  Paula,  que 

la  pobre  está  deseosa  de  tener  una  aven- 
tura. 

Julián  ¡Excelente  ideal 

Arcadio       Esta  chica  vale  un  mundo. 

Julián  ¿Accederá  Paula? 

Cons.  Todo  es  cuestión  de  una  buena  recompensa. 

Dame  dinero,  Alfredo.  Cuatro  o  cinco  mil 
pesetas... 

ArCadiO  (Sacando  un  sobre  con  billetes.)    ¡AdiÓS   mis   eCO- 

nomías  de  dos  años! 
Cons.  ¡Bah!  Si  yo  no  te  hubiese  dejado,  no  las 

tendrías. 
Arcadio       |Me  está  saliendo  todo  por  una  friolera!... 
Cons.  Yoy  a  ver  a  tu  mujer. 

Julián  Ve  tú  como  vanguardia.  Yo  me  quedaré 

como  reserva,  y  papá... 
Arcadio       En  el  parque  de  aprovisionamiento.  Yo  sojr 

la  intendencia. 
Cons.  Yo  tengo  la  culpa,  por  haber  provocado  este 

conflicto  entre  vosotros;  por  lo  tanto,  tengo 
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el  deber  de  poneros  en  paz.  Tened  confian- 
za en  mí.  Un  beso,  Chacho...  El  último. 
¡No!  Un  beso,   no...  No  volvamos  a  empe- 
zar. 

Se  lo  daré  yo... 
Papá...  ¡Lo  jurado!... 

¡Ni  un  beso!...  ¡Y  yo  que  me  consideraba 
feliz! 

(Consuelo  vase  riendo  por  el  foro,) 

¡Usted  que  soñaba  con  correr  una  juerga! 

Como  correr...  ¡creo  que  nadie  la  ha  corrido 

como  yo! 

Voy  a  prevenir  a  Julio.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

(Hablando  dentro.)  Qué,  ¿está  ahí  el  señorito? 

¿Dónde? 

Ahora  va  a  ser  ella. 

(Entrando  precipitadamente  por  el  foro.)  ¡Arcadio 
de  mi  alma!  (Se  precipita  sobre  él,  besándole  y 
abrazándole.) 

Pero  ¿qué  pasa?  ¿A  qué  viene  esto? 
¿Vives? 

¡Si  a  esto  se  le  puede  llamar  vida!... 
¿No  te  has  ahogado? 
¿Ahogado? 

El  mozo  del  establecimiento  de  baños  me 
dijo  que  te  habías  ahogado  en  la  piscina,.. 
¡Qué  disparate!  Yo  no  me  ahogo  en  tan 
poca  agua...  Yo  sé  nadar  y  guardar  la  ropa... 
(Es  decir,  ¡la  ropa!) 

¡Ay,  gracias  a  Dios!  ¡Gracias  a  Dios!  Dame 
en  seguida  mil  pesetas  para  cumplir  una 
sagrada  promesa  que  he  hecho. 
¡Mil  pesetas!  (¿Hasta  cuándo,  Dios  mío, 
hasta  cuándo?)  Toma.  Pero,  dime,  ¿cómo 
estás  tú  en  Madrid? 

Llegamos  esta  mañana.  Por  cierto  que  estu- 
vimos a  punto  de  descarrilar. 
¡Qué  lástima! 

Por  eso  llegamos  con  retraso.  Pero  ¿es  que 
no  sabes  nada  de  lo  que  ha  pasado? 
Nada.  Yo  no  sé  nada. 
¿No  has  hablado  con  tu  yerno? 
JSo  lo  he  visto  en  todo  el  día. 
;Oh!  Nuestra  hija  se  separará  de  él.  Tiene* 
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que  darme  el  documento  que  le  hiciste 
firmar. 

Arcadio       ¿El  documento?.., 

Dorotea  Kosita  ha  ido  a  ver  a  su  primo  Ramón  para 
dar  todos  los  pasos  necesarios. 

Arcadio       Mira,  Doro,  yo  creo  que  Julianito... 

Dorotea  ¡Qué  sabes  tú,  que  eres  un  santo!  Nuestro 
yerno  es  un  bribón,  un  malvado.  Le  hemos 
sorprendido  cartas  de  una  pájara  que  se 
firma  Chacha...  Pero  no  es  eso  lo  más  grave. 

Arcadio       ¿No? 

Dorotea       Lo  más  grave  es  lo  de  Adán  y  Eva. 

Arcadio  ¿Qué  tienen  que  ver  con  esto  nuestros  pri- 
meros padres? 

Dorotea  Adán  y  Eva  son  dos  criaturas  que  están  des- 
nudas. 

Arcadio       Ya  lo  sé.  Con  su  hoja  de  parra. 

Dorotea  Dos  gemelos  que  tiene  ese  pillo,  además  de 
otro  hijo  con  una  costurera. 

Arcadio  Oye,  me  estás  contando  unas  cosas  que  me 
hacen  dudar  de  tu  razón... 

Dorotea  ¡Infeliz!  Tú,  desde  tu  infinita  bondad,  no  te 
haces  cargo.  Tú  no  eres  un  hombre  de  mun- 
do. Ven,  ven  a  nuestro  cuarto,  que  te  acabe 
de  contar.  Tú,  con  tu  severa  moralidad,  te 
vas  a  quedar  horrorizado  cuando  lo  sepas 
todo.  Vas  a  montar  en  cólera.  (Mutis  derecha.) 

Arcadio  (siguiéndola.)  En  lo  que  voy  a  montar  es  en 
el  tranvía  para  irme  a  Leganés  antes  de  que 
me  busquen. 

Julián  (saliendo   con  julio.)    ¿Me  has  comprendido 

bien? 

Julio  Perfectamente.  Yo  soy  y  he  sido  siempre  el 

Chacho. 

Julián  Luego,  cuando  esté  aquí  mi  mujer,  entras 

de  la  calle  y  preguntas  por  una  carta  que  te 
dejaste,  distraído,  sobre  el  buró  al  ayudar- 
me a  despachar  la  correspondencia. 

Julio  Muy  bien.   Y  ¿quién  es  mi  compañera  de 

juego,  o  sea  la  Chachita? 

Julián  Paula,  la  doncella  de  Consuelo.  Una  criatura 

monísima  y  que  está  deseando  volar. 

Julio  Oye,  ¿y  no  podré  ver  antes  a  esa  muchacha 

para  ponerme  de  acuerdo  con  ella? 
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Sí.  Hasta  conviene  que  te  vean  por  allí.  Ve 
al  hotel  Mundial  y  pregunta  por  las  habita- 
ciones del  señor  Gutierrini.  No  te  vayas  a 
enamorar  de  veras  de  la  muchacha.  Ño  ol- 
vides que  todo  es  mentira. 
Descuida.  Sólo  voy  a  convencerme  de  si 
tengo  buen  gusto.  En  seguida  estoy  de  vuel- 
ta... ¿Los  gastos?  .. 

Son  d(  cuenta  de  mi  suegro.  No  repares  en 
pequeneces. 

Pues  hasta  luego.  (Mutis  por  el  foro.) 

A  ver  si  ahora  sale  todo  como  nos  hemos 

propuesto.  ¡Juanl 

Señorito...  Aquí  están  las  flores. 

Para  eso  te  llamaba.  Di  a  la  señorita  que 

deseo   hablarla.    (Vase  Juan  por  la  derecha.)  ¡Je- 

sús!  ¡Cómo grita  mi  suegra!  ¿Habrá  descu- 
bierto toda  la  verdad?  ¡A.hl...  Aquí  viene  mi 

Rosita.  (Yendo  a -su  encuentro  con  el  ramo.)  [Que- 
rido amor  mío! 


(ROSITA  entra  altiva,  coge  el  ramo,  lo  mira  con 
desprecio,  lo  tira,  pasa  por  encima  pisándole  y  va  a 
sentarse  en  el  extremo  opuesto  de  la  habitación.) 

Julián  (¡Me  ha  chafado  las  gardenias!)  Pero,  ¿qué 

tienes  en  la  mirada  que  despide  tanto  fuego? 

Rosita  ¿Que  qué  tengo?  ¿Que  qué  tengo?  (Rompiendo 

a  llorar.)  ¡Que  no  vales  las  lágrimas  que  por 
ti  estoy  derramando! 

Julián  Pero,  ¡Rosita!...  ¡Mi  Cadenita! 

Rosita  Yo  no  soy  tfosita.  Yo  no  soy  tu  Cadenita. 

Julián  ¿No? 

é  Rosita  De  hoy  en  adelante  seré  la  señorita  de  Reig. 

Usaré  mi  nombre  de  soltera. 

Julián  Muy  bien.  Pues  haga  el  favor  de  explicarme 

la  señorita  de  Reig  qué  es  lo  que  le  pasa. 

Rosita  Me  pasa,  que  tengo  un  marido  infiel,  que 

me  miente  y  que  me  engaña. 

Julián  No  es  cierto,  señorita  de  Reig.  Si  se  decide 

usted  a  casarse,  su  marido  es  un  modelo, 
que  vive  sólo  pensando  en  su  Cadenita  ado- 
rada. 

Rosita  Eso  no  es  verdad.  Tengo  pruebas. 
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Julián  ¿Pruebas?  ¿Y  qué  pruebas  son  esas?  Tengo 

curiosidad. 
Rosita  Primero.  ¿Porqué  me  has  escrito  esta  carta 

llena  de  mentiras?  (Le  muestra  la  carta.) 

Julián  ¡Ah,  ya!   La  de  la  tempestad...  Pues  muy 

sencillo.  Como  una  vez  me  digiste  que  te 
gustaban  las  vidrieras  decoradas,  quería 
darte  una  sorpresa.  Y  como  tenía  un  servi- 
cio importante,  no  quería  que  vinieras  has- 
ta que  estuviesen  los  cristales... 

Rosita         ¡No  te  creo! 

Julián  Señorita  Reig,  yo  no  miento  jamás... 

Rosita  (con  risa  forzada.)  ¡Rl  hombre  sincero  que  ja- 

más miente!...  ¡Sabemos  cosas  de  ti!... 

Julián  ¿Cosas?... 

Rosita  Mamá  te  las  lanzará  a  la  cara.  Yo  siento 
vergüenza  sólo  de  hablar  de  ellas. 

Julián  Bueno,  pues  esperemos  a  que  me  las  diga 

tu  madre,  que  no  tiene  vergüenza. 

ROSita  Y,  ¿qué  Carta  es  ésta?  (Le    presenta  una  segunda 

carta.) 
Julián  (Julián  lee,  fingiendo  gran  inocencia.)  «Mi  adorado 

Chacho:...»  |Oh,  Chacho!...  ¿Quién,  quién  es 
este  Chacho?...  ¿Algún  niño?... 

Rosita  ¡Ah,  qué  inocente!  ¿A  quien  llamas  tú  Cha- 

cha? 

Julián  ¿Yo?...  A  nadie  que  yo  recuerde.  De  peque- 

ñito  a  la  niñera. 

Rosita         Esa  carta  estaba  encima  de  tu  buró. 

Julián  Ahí  hay  muchas  veces  cartas  que  no  me 

pertenecen.  I  ero  veamos  el  sobre.  Por  el  so- 
bre se  puede  averiguar  quién  es  el  destina- 
tario... 

Rosita         No  hemos  encontrado  el  sobre. 

Julián  (¡Felizmente  me  le  había  yo  guardado  en  el 

bolsillo!)  Pues  sin  el  sobre  es  difícil  saber 
quién  es  el  Chacho  .. 

Rosita  ¡Y  dice  eso  un  detective!  ¡Claro  tú  no  en- 

tiendes más  que  de  infernar  matrimonios, 
pero  no  eres  capaz  de  poner  en  claro  dónde 
está  el  sobre  de  una  carta! 

Julián  Si  quieres  me  encargaré  del  asunto. 

Rosita  Y,  ¿por  qué  estabas  escondido  en  la  chime- 

nea de  las  habitaciones  del  señor  Gutierrini?' 
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Julián  Es  un  secreto  profesional.  Los  secretos  pro- 

fesionales son  para  mí  sagrados.  Estaba 
prestando  un  servicio. 

Rosita  ¡Un  servicio!  ¿Tendrás  valor  de  decir  que 

estabas  vigilando  a  la  pobre  señora  de  Gu- 
tierrini? 

Julián  No  puedo  contestarte.  Puede  que  sea  así. 

Rosita  ¡Qué  cinismo!   ¡No  repara  en  calumniar  a 

una  honradísima  señora!...  ¡La  única  que  en 
mis  penas  se  ba  puesto  de  mi  lado  para  con- 
solarme! ¡La  única  que  se  esfuerza  piadosa- 
mente en  encontrar  disculpas  para  tu  infa- 
me conductal... 

Julián  ¡Ay,  yo  creo  que  voy  a  enloquecer! 

Rosita  La  pobre  señora  acaba  de  venir  a  consolar- 

me, y  ahora  está  tratando  de  apaciguar  a 
mamá...  ¡Y  aún  te  atreves  a  insinuar!... 

Julián  (¡Todo  es  mentira!) 

Rosita  Pero,  bueno;  todo  eso  no  es  nada.  ¿Y  los 
otros  líos?  ¿Y  Evita  y  Adancito? 

Julián  ¿Eb?...  ¿Eh?...  ¿Qué  dices?... 

Rosita  ¿Y  el  niño  de  la  costurera? 

Julián  ¿La  costurera?...  ¿Eva?...  ¿Adán?...  ¿De  qué 

me  estás  hablando? 

Rosita  De  los  gemelos  abandonados.  Luego  te  ha- 

blaré de  la  pensionista. 

Julián  ¡Rosa!...  ¡Rosita!...  Tú  no  te  encuentras  bien. 

Las  emociones  te  han  perturbado... 

Rosita  No  niegues,  porque  lo  sé  todo.  El  anciano  tío 

de  tu  otra  víctima  me  lo  ha  contado  todo. 

Julián  ¡Ay,  ay!...  ¡El  que  enloquece  soy  yo!...  ¡Una 

bolsa  de  hielo  para  mi  cabeza!... 

Rosita  ¡No  hagas  comedias,  que  te  conozco  muy 
bien! 

Julián  ¡Pero,  Rosa,  Rosita  mía!...  ¡Vuelve  a  la  ra- 

zón!... 

Rosita  Todo,  todo  te  lo  perdonaría  menos  lo  de 
Adán  y  Eva... 

Julián  Pero,  ¿me  vas  a  hablar  del  pecado  original? 

Rosita  Del  pecado  que  tiene  consecuencias.  Te  po- 

dría perdonar  una  calaverada...  Era  muy 
doloroso,  pero  te  la  perdonaría,  pero  con 
esas  consecuencias... 

Julián  ¿Qué  consecuencias?... 
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Rosita         Los  gemelos...  el  otro... 

Julián  Pero  si  yo  te  juro... 

Rosita  ¡Y  tan  mal  padre  que  los  dejas  abandona- 

dos!... ¡Que  los  tienes  desnuditos!... 

Julián  ¿Desnudos?...  ¿A  quién? 

Rosita  Yo  no  dudaría  ni  un   minuto  en  acoger  a 

esas  pobres  criaturitaa  que  llevan  tu  san- 
gre... pero...  no  puedo...  Ño  puedo  ya  desde 
el  momento  en  que  yo  misma...  (se  interrumpe 

con  rubor.) 

Julián  ¿Si  tú  misma.,  qué?  Acaba  .. 

Rosita  (Levantándose  ruborosa.)  ¡Sabe  Dios  si  también 
abandonarás  al  que  vas  a  tener  legítimo! 

(Vase  llorando,  por  la  izquierda.) 

Julián  ¡Ah!...  ¿Pero,  tú?...  ¡Rosita  mía,  qué  felici 

dad!...  ¡Al  fin!...  (Vase  tras  ella  ) 

Gutier.  (Por  ei  foro  con  Juan.)  Haga  usted  el  favor  de 
pasar  recado  a  la  señora  de  Gutierrini,  de 
parte  de  su  esposo  que  desea  verla. 

Juan  Haga  el  señor  el  favor  de  sentarse,  (pasa  y 

hace  mutis  por  la  izquierda.) 

Gutier.  La  falta  de  confianza  por  mi  parte  va  a 
desilusionarla,  por  cierto,  pero  bien  visto, 
es  una  prueba  de  amor  y  por  ello  me  per- 
donará. 

Cons.  (saliendo.)  ¡Carlos!  ¿Tú  aquí? 

Gutier.  No  he  podido  esperar  más  tiempo.  Vengo  a 
pedirte  perdón. 

Cons.  Hum.  .  No  lo  mereces,  pero  te  perdonaré, 

porque  soy  una  buena  muchacha. 

Gutier.  Lo  sé,  querida  mía;  por  eso  me  duele  do- 
blemente haber  podido  dudar  de  ti  ni  por 
un  solo  instante. 

Cons.  ¡Mira  que  dudar  de  mí!  ¡De  mí  no  se  debe 

dudar  nunca! 

Gutier.        El  exceso  de  amor.  Mi  temperamento... 

Cons.  Pero,  explícame,  fto  sé  en  qué  has  dudado 

ni  qué  pasa. 

Gutier.  Escucha.  Hace  unos  días  encontré  casual- 
mente en  tu  cofrecito  de  joyas... 

Cons.  ¿Qué  tenías  tú  que  ir  a  hacer  en  mi  cofre  de 

joyas? 

Gutier.  Iba  a  darte  una  sorpresa.  A  meter  sin  que 
lo  vieses  este  collarcito  de  perlas.  (Le  da  un 

estuche.) 
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Gutier. 

Cons. 
Gutier. 
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¡Oh,  precioso!  ¡Precioso,  querido  Carlos!... 
Pero  te  habrá  costado  un  dineral. 
Eso  no  tiene  importancia  dado  el  sueldo 
que  cohro.  Pues  bien,  en  el  cofrecito  encon- 
tré unas  cartas. 

¡Justol  ¡Ya  las  había  echado  de  menos! 
No  pude  resistir  la  tentación  de  leerlas,  por- 
que me  imaginé  que  estaban  dirigidas  a  ti. 
¿A  mí?  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Tiene  gracia! 
Acabo  de  averiguar  que  las  cartas  son   de 
nuestra  doncella. 

Naturalmente.  Se  las  cogí  yo  para  enterar- 
me de  qué  clase  de  amores  tenía.  Me  inte- 
resó la  lectura  y  las  tenía  guardadas. 
Paula  me  lo  ha  confesado  todo.  Desde  hace 
tiempo  tiene  un  amigo  al  que  da  el  nombre 
de  Chacho  y  él  a  su  vez  la  llama  Chacha. 
Me  ha  regocijado  tanto  el  descubrimiento  y 
la  sinceridad  de  la  muchacha  que  le  he  re- 
galado mil  pesetas. 

¡Caramba,  esa  chica  está  haciendo  un  boni- 
to negocio! 

Todo  lo  merece.  Ya  ves  si  es  mirada  que  en 
el  acto  se  me  ha  despedido.  Ah,  porque  hay 
una  curiosa  coincidencia.  El  amigo  de  Pau- 
la es  conocido  mío.  Le  he  visto  aquí  en  el 
despacho  de  Naranjo.  Descubiertos  ya  sus 
amores  están  decididos  los  dos  a  hacerlos 
públicos.  Pero,  ahora  dime,  Consuelo,  ¿me 
perdonas? 
Con  una  condición. 
¿Cuál? 

Que  nunca  vuelvas  a  dudar  de  mí. 
Te  lo  prometo  solemnemente  y   te  doy  las 
gracias  por  tu  magnanimidad. 
Perfectamente.    No    puedo    negarte  nada. 
Pero  ahora  tendrás  que  hacer  de  nuevo  tu 
confesión. 
¿Por  qué? 

Porque  la  señora  de  Naranjo  ha  encontrado 
las  cartas  sobre  el  buró  de  su  marido  y  tie- 
ne celos. 

¡Oh,  inculpado  un  inocente  por  mi  causal 
¡Voy  en  seguida! 


Cons.  Pero,  oye,  oye.  ¿Cómo  han  llegado  esas  car- 

tas al  buró  de  Naranjo? 

Gutier.  (Azorado.)  Se  Jas  había  dado...  porque  pensa- 
ba... Si  acaso  ..  Durante  mi  ausencia...  Como 
él  es  un  detective  eminente... 

Cons.  Vamos.  Que  me  vigilase  como  a  una  cual- 

quiera. ¡Hasta  dónde  han  ido  tus  celos!... 
[Si  no  te  hubiese  perdonado  ya!... 

Gutier.        Pero  ahora  estoy  curado  para  siempre. 

Cons.  Está  bien.  Así  te  quiero  yo.  Ven.  Vamos  a 

tranquilizar  a  la  señora  de  Naranjo.  (Mutis.) 

Dorotea  (Entrando  con  Arcadio.)  No,  Arcadio,  no.  Yo  110 

creo  en  su  inocencia.  Ese  señor  Tapia  me 
pareció  una  persona  muy  respetable.  Las 
cosas  que  nos  dijo  de  nuestro  yerno  eran 
abrumadoras. 

Arcadio       Yo  insisto  en  que  es  inocente. 

Dorotea       ¿Y  esos  hijos  que  tiene  abandonados? 

Arcadio       Sabe  Dios  si  serán  suyos. 

Dorotea  Creo  que  se  le  parecen  como  dos  gotas  de 
agua. 

Arcadio  A  esa  edad  los  niños  parecen  monos  y  no 
creo  que  nuestro  yerno  tenga  cara  de  mono. 

Juan  (Por  ci  foro.)  El  señor  Tapia  pregunta  por  el 

señorito. 

Dorotea  |En  nombrando  al  Ruin  de  Roma!...  Hága- 
le usted  pasar  en  seguida  y  avise  al  señorito. 

(Juan  hace  entrar  a  TAPIA  y  luego  cruza  para  avi- 
sar a  Julián.) 

Tapia  Buenas  tardes.  Perdón  si  molesto  fuera  de 

las  horas  de  despacho,  que  ya  he  visto  en 
la  puerta  que...  Pero  es  que  deseo  hablar 
con  toda  urgencia  con  el  señor  Naranjo. 

Dorotea       Mi  yerno  va  a  venir  en  seguida. 

Tapia  ¡Ahí...  A  usted  señora  ya  he  tenido  el  gusto 

de  verla  ante3. 

Dorotea  Sí,  señor.  Y  voy  a  rogarle  que  a  presencia 
de  mi  yerno  repita  usted  todo  lo  que  me 
dijo.  Pero  todo. 

Tapia  ¡Claro! 

Arcadio       No  sería  mejor,  Doro,  que  ellos  dos  solos... 

Dorotea       ¡Cal 
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Julián  (saliendo.)  ¿Quién  me  busca  ahora? 

Tapia  Soy  yo  de  nuevo,  estimadísimo  señor  Na- 

ranjo. 

Julián  Ya  le  dije  a  usted  esta  mañana  que  no  sé 

nada  de  su  asunto. 

Tapia  Es  que  ya  no  hace  falta.  Verá  usted.  Yo  soy, 

como  le  dije,  hermano  de  la  señora  de  Se- 
rrano; Rebolledo,  el  marido  de  la  hija  de 
mi  hermana,  le  ha  encargado  a  usted  de  vi- 
gilarla. 

Julián  Todo  eso  me  lo  dijo  usted  esta  mañana  de 

un  modo  abrumador. 

Dorotea  Pero,  permítame  usted.  ¿Usted  no  me  dijo 
que  mi  yerno  tenía  dos  hijos  gemelos  y  otro 
con  una  costurera? 


(Entran  CONSUELO,  ROSARIO  y  GUTIE- 
RRINI  y  se  quedan  hacia  el  foro  sin  ser  vistos.) 

Julián  Pero,  ¿éste  es  el  que  ha  osado  calumniarme? 

Tapia  ¿Yo?  ¡Yo  no,  señor  Naranjo,  (a  Dorotea.)  Se- 

ñora, usted  se  ha  confundido.  Yo  hablaba 
del  yerno  dé  mi  hermana  que  es  la  señora 
de  Serrano,  pero  de  su  yerno  de  usted  no 
tengo  más  que  decir  alabanzas,  pues  gracias 
a  él  hemos  descubierto  que  Rebolledo  no 
era  el  que  tenía  el  lío  con  Ja  cupletista,  sino 
un  compañero  suyo  de  oficina.  Pero  me  van 
ustedes  a  permitir  que  lo  cuente  desde  su 
origen. 

Julián  ¡Nol  Eso  me  lo  va  usted  a  mandar  por  es- 

crito. 

ROSita  (Precipitándose  en  brazos  de  Julián.)    [Julián,  per- 

dóname! 

Julián  No  lo  merece  usted,  señorita  de  Reig;  pero 

como  tengo  un  corazón  que  no  me  cabe  en 
el  pecho  y  soy  más  inocente  que  una  codor- 
niz sencilla,  te  perdono.    (La  abraza   y  hablan.) 

Tapia  Pues  verá  usted.  Por  la  pensionista  me  he 

enterado  de  que  Rebolledo... 

Julián  ¡Déjeme  Usted    en  paz!   (Le  vuelve  la    espalda  y 

sigue  hablando  muy  cariñoso  con  Rosita.) 

Tapia  (Dirigiéndose  a  Gutierrini.)  Mi  hermana,  la  se- 

ñora de  Serrano... 
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Gutier. 


¡Oh,  io  no  capisco,  mío  caro! 
(a  Arcadio.)  Verá  usted,  caballero,  el  lío  tiene 
fácil  explicación.  Yo  le  contaré  a  usted  todo 
desde  el  principio.  Mi  hermana,  que  es  la 

Señora  de  Serrano...  (Persigue  a  Arcadio    que    da 
vueltas  al  sofá  huyendo  de  la  tabarra.) 
(Presentándose  por  el  foro  con  un  lío  en    una  mano  y 
el  casco  en  la  otra.)  ¿Hay   permiso? 

(¡Ay,  mi  madre!) 

¿Qué  desea  usted,  guardia? 

Venía  con  este  lío... 

[Del  señor!  (Por  Tapia.)  ¡El  señor  es  el  del  lío! 

¿Otro  lío? 

¡Lo  que  me  estaba  usted  diciendo! 

No.  Es  una  confusión.  Ya  no  hay  lío.  Por 

eso  quiero  contarle  desde  el  principio... 

¡Ca!  ¡A  mí  no!  Eso  se  lo  cuenta  usted  al 

guardia. 

¿A  mí? 

Sí,  señor,  a  usted.  Acompañe  al  señor  a  la 

comisaría. 

lA  mí! 

Y  por  el  camino  se  lo  cuenta  usted  todo. 

(Resistiéndose.)  ¡No!  ¡Eso  de  ningún  modo!  Yo 

les  explicaré  a  ustedes!... 

¡Al  guardia,  al  guardia! 

¡Dejarle  al  pobre  hombre! 

Ño,  no.  Que  se  lo  lleve  el  guardia. 

¡Que  me  dejen,  que  me  dejen  hablar! 

¡Eche  usted  pa  alante! 

(Haciendo  mutis  por  el  foro  empujado  por  el  guardia.) 

Verá  usted,  guardia,  es  que  mi  hermana,  la 
señora  de  Serrano... 
¡Se  lo  cuenta,  vaya  si  se  lo  cuenta! 
Pero  no  comprendo.  ¿A  qué  ha  venido  ese 
guardia? 

Es  un  secreto  profesional  de  éste.  Respeté- 
mosle. 

Perdón,  perdón.  Me  ha  parecido  reconocer 
en  el  lío  que  traía  el  guardia...  (a  Julián.)  Tú 
que  estabas  escondido  en  la  chimenea  tie- 
nes que  haber  visto  quién  era  el  hombre 
que  salió  de  mis  habitaciones  en  paños  me- 
nores. 
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(¡Ay,  que  se  me  acaba  la  felicidad!)  (Llevando 

aparte  a    Gutierrini.)    Voy    a    violar    el    Secreto. 

¡Ese  que  acaba  de  salir,  que  es  Alfredo! 

¡Ah!  (Sale  corriendo  por  el  foro.) 

¡Eh!  ¿Qué  le  pasa? 

Señora,  vaya  usted  a  contener  a  su  marido, 

que  va  a  matar  a  Alfredo. 

¿A  quién? 

Al  que  va  con  el  guardia. 

¡Va  a  hacer  un  disparate!  (sale  corriendo.) 

(A  Arcadio  y  Julián.)  Pero,  ¿qué  es  eSO? 

Nada.  Que  ahora  Gutierrini  pega  a  ese  tío 
pelmazo.  El  guardia  se  interpone,  Gutierri- 
ni pega  al  guardia,  le  llevan  a  la  Comisaría... 
y  allá  ellos,  porque  nosotros  vamos  a  cele- 
brar con  un  banquete  la  reconciliación  de 
éstos. 

Pues  voy  a  decir  a  la  cocinera... 
No  hace  falta.  El  banquete  nos  lo  van  a 
servir  en  el  restaurant  de  la  estación,  porque 
yo  que  me  siento  feliz,  os  invito  a  pasar  el 
otoño  en  París. 
¡Es  usted  grande,  papá! 
¡Soy  inconmensurable!  (Telón  rápido  ) 


FIN    DEL    VODEVIL 


Obras  de  Antonio  Fernández  Lepina 


Estrella,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Teatro  Lara.) 

La  mujer  de  Cartón,  humorada  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Antonio  Plafiiol,  música  de  los  maestros  Barrera  y 
Quislant.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

Hilvanes,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Plafiiol. 
(Teatro  de  la  Princesa.) 

La  fea  del  ole,  saínete  en  un  acto,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plafiiol,  música  del  maestro  Lieó.  (Teatro  Cómico.)  (Ter- 
cera edición.) 

Don  Gregorio  el  Emplazado,  inocentada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafiiol.  (Teatro  de  la  Princesa.) 

Chiquita  y  bonita,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
fiiol, música  del  maestro  Losada.  (Coliseo  del  Noviciado  ) 

Los  cuatro  trapos,  sainete,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
fiiol, música  de  los  maestro  Foglietti  y  Escobar.  (Gran 
Teatro.) 

Suspiros  de  fraile,  opereta  bufa,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafiiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Carbonell. 
(Teatro  Martín.) 

El  mantón  déla  China,  sainete,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafiiol,  música  del  maestro  Torregrosa.  (Teatro  Cómico.) 

La  corte  de  los  milagros,  zarzuela,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plafiiol,  música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  Martín.) 

Los  envidiosos,  zarzuefa,  en  colaboración  con  Antonio  Plafiiol, 
música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  señora  Barba- Azul,  humorada,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plafiiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Escobar. 
(Teatro  Martín.)  (Segunda  edición.) 

El  hongo  de  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación 
de  una  obra  francesa,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Salón  Nacional.)  (Cuarta  edición.)  (Traducido 
al  portugués.) 

La  loca  fortuna,  humorada,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafiiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de  Novedades.) 


Pathé,  Freres,  apropósito  para  varietés,  en  colaboración  con 
ADtonio  Plafiiol,  música  del  maestro  Padilla.  (Príncipe 
Alfonso.) 

El  jipijapa,  juguete  cómico  en  un  prólogo  y  tres  actos,  escri- 
to sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  en  colabo- 
ración con  Antonio  Plafiiol.  (Teatro  Martín.) 

La  perra  gorda,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación  de 
una  obra  extranjera,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Teatro  Cómico.) 

La  vocación  de  Pepito,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adap- 
tación de  « Jean  III  o  ¿'irresistible  vocatión  du  fila  du  Mon- 
ducet»,  de  Sancha  Guitry,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafiiol.  (Teatro  Cervantes.) 

2?<l  nuevo  testamento,  juguete  cómico,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafiiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Apolo.) 

El  caballo  de  Espartero,  juguete  cómico  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  cinco  cuadros  y  varias  películas,  adaptación  de  un 
vodevil  francés,  en  colaboración  con  Antonio  Plafiiol.  (Tea- 
tro Infanta  Isabel.) 

El  servicio  doméstico,  juguete  cómico  en  dos  actos,  escrito 
sobre  episodios  da  «Le  truc  dArthur»  de  Cbivot  y  Duru, 
en  colaboración  con  Antonio  Plafiiol.  (Teatro  Lara.)  (Tra- 
ducido este  arreglo  al  catalán.) 

Lat  sagradas  bay aderas,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafiiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Vela. 
(Teatro  Maitín.) 

Los  chicos  de  la  Calle,  juguete  cómico  en  tres  actos,  en  cola- 
boración con  Enrique  García  Alvarez  y  Antonio  Plafiiol. 
(Teatro  Español.)  (Traducido  al  portugués.) 

El  señor  Duque,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro  Eslava.) 
(Tercera  edicióo.)  (Traducido  al  italiano,  al  napolitano,  al 
portugués,  al  catalán  y  al  alemán.)    - 

Una  buena  muchacha,  comedia  en  tres  actos,  adaptación  de 
«La  buona  figliola»,  de  Sabatino  López,  en  colaboración 
con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro  Eslava.)  (Traducida  esta 
adaptación  al  portugués  y  al  catalán.) 

La  última  opereta,  zarzuela,  en  colaboración  con  Ricardo 
G.  del  Toro,  música  del  maestro  G.  Giménez.  (Teatro  de 
Apolo.) 

La  maja  de  los  Madriles,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  PlafiiJ,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Novedades.) 


Lulú,  comedia  dramática  en  tres  actos,  original  de  C.  Berto 
lazziy  adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Tea- 
tro de  la  Zarzuela.)  (Traducida  esta  adaptación  al  catalán.) 

La  Rosario,  comedia  en  tres  actos,  original  de  Sabatino  Ló- 
pez, adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi. 
(Teatro  de  la  Zarzuela.) 

El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración  con 
Eicardo  G.  del  Toro.  (Teatro  Cómico.)  (Traducido  al  por- 
tugués y  al  italiano.)  * 

Mario  y  María,  comedia  en  tres  actos  de  Sabatino  López, 
adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro 
Eslava.)  (Traducida  al  portugués.) 

La  Eva  ideal,  fantasía,  en  colaboración  con  Eicardo  G-.  del 
Toro,  música  del  maestro  Giménez.  (Teatro  de  Novedades.) 

La  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  colabora- 
.    ción  con  Ricardo  G.  del  Toro,  música  del  maestro  Giménez. 
(Teatro  de  la  Zarzuela.)  (Traducida  al  italiano  y  al  portu- 
gués.) 

El  palacio  de  la  marquesa,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Testo» 
ni,  adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Tea- 
tro Infanta  Isabel.)  (Traducida  al  portugués.) 

La  aventura  del  coche,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Testoni, 
adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro 
Cervantes.)  (Traducida  al  catalán  y  al  portugués.) 

La  señorita  Mariposa,  comedia  en  tres  actos.  (Teatro  Lara.) 
(Traducida  al  italiano  y  al  napolitano.) 

Un  lío  del  otro  mundo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro 
Infanta  Isabel.)  (Traducido  al  portugués  y  al  catalán.) 

La  máscara  y  el  rostro,  humorada  satírica  en  tres  actos,  de 
Cbiarelli,  adaptada  en  colaboración  de  Enrique  Tedeschi. 
(Teatro  Romea.  Barcelona.) 

La  maestrilla,  comedia  en  tres  actos  de  D.  Niccodemi,  adap- 
tada en  colaboración  de  Enrique  Tedeschi.  (Teatro  Lara.) 

El  drama  de  la  botica,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Teatro 
Cómico.)  (Traducido  al  portugués.) 

Una  broma  de  salón,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Teatro 
Cómico.) 

Un  buen  amigo,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Testoni,  adap- 
tada en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro  In- 
fanta Isabel.) 

Mi  sobrino  Fernando,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro 
Cómico.)  (Traducido  al  portugués,  al  italiano,  al  napolitano 
y  al  alemán.) 


La  reina  de  la  opereta,  vodevil  en  tres  actos,  adaptación  de 
una  obra  alemana.  (Teatro  Lara  ) 

Clara  Moore,  comedia  detectivesca  en  tres  actos,  dividido 
cada  uno  en  dos  partes.  (Teatro  Cómico ) 

La  amazona  del  antifaz,  opereta  berlinesa,  adaptada  en  co- 
laboración de  Badía  y  Domínguez.  (Teatro  Apolo.) 

El  alba,  el  día,  la  noche,  comedia  en  tres  actos  (dos  solos 
personajes),  original  de  D.  Niccodemi,  adaptada  en  cola- 
boración de  Enn^ueTedeechi.  (Rosario  Piuo.) 

La  fundación  Martínez,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Coliseo 
Imperial.) 

Un  héroe,  comedia  en  tres  actos,  de  Orestes  Poggio,  adapta- 
da en  colaboración  de  Enrique  Tedescbi.  (Compañía  de 
Emilio  Tbuillier.) 

Agapito  se  divierte,  adaptación  de  un  vodevil  alemán.  (Tea- 
tro Rey  Alfonso.)  (Traducido  al  catalán  y  al  portugués.) 

Mi  compañero  el  ladrón,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tea- 
tro de  Lara.)  (Traducido  a  portugués.) 

Lo  que  no  te  esperas,  comedia  en  tres  actos  de  Barzzini  y 
Fraccaroli,  adaptada  en  colaboración  de  Enrique  Tedeschi. 
(Coliseo  Imperial.) 

Verwechselet,  verwechselet  das  f ranchen,  vodevil  en  tres  actos, 
escrito  en  colaboración  de  Otto  Harting.  (Kstrenado  ea  los 
teatros  de  Alemania,  Suiza  y  Holanda.) 

El  agua  del  Lozoya,  vodevil  alemán  en  treB  actos,  adaptado 
en  colaboración  de  E.  Domínguez.    (Teatro  del  Centro.) 

Die  Lebensver8Íchercuig ,  vodevil  en  tres  actos,  escrito  en  co- 
laboración de  E.  Taufstein  (estrenado  en  los  teatros  de 
Alemania.) 

Espantapájaros,  comedia  en  tres  actos  de  Orestes  Poggio, 
adaptada  en  colaboración  de  Enrique  Tedeschi.)  Teatro 
Rey  Alfonso.) 

Arcadio  es  feliz,  vodevil  en  tres  actos.  (Teatro  Infanta  Isa- 
bel.) 


Precio:  3  pesetas 


